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» Minas en la iglesia
Como estudiante agradezco profun-

damente el artículo “Minas en la iglesia” 
publicado en la RA de febrero pasado. 
Leerlo fue encontrar un gran letrero con 
una señal de [ALTO! escrita con letras 
rojas. Con relación a estos temas, como 
joven siempre tuve la impresión de que 
dichos asuntos no eran de mi incum-
bencia. Pensé que estos temas no me 
pertenecían por ser asuntos a ser consi-
derados por teólogos de renombre y 
pastores, y que, por estar en otro nivel, 
no podían afectarme. El descubrir que 
una de estas minas puede llegar a mis 
manos y lisiarme espiritualmente, sirvió 
para que urgentemente decidiera volver 
toda mi atención hacia la Palabra de 
Dios y a los mensajes que la Biblia ate-
sora para cada creyente que busca servir 
a Dios. Nuevamente, [muchas gracias 
por el tema "Minas en la iglesia”!—Ma-
rida S. Frik, Misiones, Argentina.

Cuidado con las minas
Queridos Hnos. editores de la RA. 

Quiero agradecerles por el artículo “Mi-
nas en la iglesia” publicado en el mes de 
febrero. En el distrito que vuestro servi-
dor pastorea, dicho editorial fue muy 
leído y comentado por los hermanos. 
Muchos consideraron que la adverten-
cia llegó en un momento cuando nues-
tra iglesia necesita estar bien informada 
y mejor advertida acerca de las influen-
cias sutiles que la están afectando en es-
ta hora profética. Si alguno aún no leyó 
“Minas en la iglesia” por no estar habi-
tuado a leer editoriales, le recomiendo 
que no pierda la oportunidad. Aprove-
cho la ocasión para comentarles que soy 
asiduo lector de la RA, publicación que 
consulto regularmente para elaborar 
mis sermones que luego comparto con 
las iglesias del distrito, las que forman 
parte del redil que Dios me ha confiado 
pastorear. Ruego al Señor que los siga 
bendiciendo en la dedicación que uste-
des brindan al ministerio de la página 
impresa que, como sabemos, desempe-
ñará un papel fundamental en el tiem-
po del fin.—Fernando E. Gibert, Dolo-
res, Argentina.

El editorial de marras fue apenas una 
señal de alerta para la iglesia. La adver-
tencia no sustituye la investigación perso-
nal de la Biblia con el propósito de adqui-

rir la habilidad para descubrir las minas 
matasoldados de la cruz que algunos her-
manos han colocado y siguen instalando 
en el campo teológico de la iglesia.

Como recordarán, esta voz de alerta 
no servirá de mucho si cada feligrés no 
aprende a descubrir las minas. Koran- 
teng-Pipim, en su obra Recibiendo la Pa-
labra, ayuda a lograr dicho propósito. El 
libro no es para leerlo, necesita ser estu-
diado. Pero, tenga muy presente que ello 
no basta. Elena de White con sus escritos 
ayuda mucho y la RA también puede ha-
cer su parte, sin embargo, no hay nada 
mejor que seguir el ejemplo de Cristo, 
quien para hacer frente a las argucias de 
Satanás respondió con un "Escrito está".

Los bereanos adoptaron el método 
que todo adventista debe imitar cuando 
escucha un sermón, lee una circular o pu-
blicación, observa un video o escucha un 
casete portador de un mensaje supuesta-
mente basado en la Palabra de Dios. Esos 
hermanos con mucha sabiduría hicieron 
su propia investigación en la Biblia —se-
guramente guiados por el Espíritu San-
to—, con el propósito de certificar por sí 
mismos "si era cierto lo que se les decía" 
(Hech. 17:11, DHH). ¡Imitémoslosl

No tiene desperdicio
Deseo expresar mi apoyo al trabajo 

realizado por la RA. Valiéndome de una 
expresión corriente, nuestra revista “no 
tiene desperdicio”. Es de aliento no só-
lo para la feligresía que tiene la oportu-
nidad de asistir a iglesias grandes o pe-
queñas, sino también para los hermanos 
que viven aislados.

A propósito del fuerte énfasis que 
este año están dando a la Biblia, quiero 
decirles que en mis 40 años como obre-
ro del Señor hice todo lo que estuvo de 
mi parte para que los miembros se nu-
trieran de la Palabra de Dios y leyeran la 
RA. Hoy como nunca debemos insistir 
en que es fundamental desarrollar el 
hábito de leer la Biblia y de considerar 
el espíritu de profecía. Esta modesta 
opinión la expreso de todo corazón en 
reconocimiento a la tarea de los redac-
tores y demás colaboradores de nuestra 
inapreciable Asociación Casa Editora 
Sudamericana.—Ricardo J. D’Argenio, 
Rosario, Argentina.
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Ponerse de acuerdo
D

esde el tiempo del acosado remanente millerita 
hasta nuestros días —en los cuales nuestro 
movimiento manifiesta un crecimiento dinámico, 
con más de 10 millones de integrantes esparcidos 
en 180 países—, como entidad corporativa los 
Adventistas del Séptimo Día hemos experimentado 

tensiones que podrían fragmentar la unidad de la iglesia.
Los desacuerdos, ya sea por asuntos como “el continuo”, 

el comienzo del sábado, la ordenación de la mujer y la ley 
en Gálatas entre otras discusiones, han sido temas que han 
producido agitación entre nosotros.*

Dada la naturaleza humana, mientras el tema de los 
desacuerdos parece inevitable, lamentablemente estas 
discusiones no siempre se han realizado con el mejor 
espíritu cristiano.

Los conflictos dentro del cuerpo de Cristo —la iglesia— 
no son una cuestión reciente. El libro Hechos de los 
Apóstoles incluso registra los desacuerdos que hubo en el 
seno de la naciente iglesia. Recuerden que los griegos se 
quejaban por la falta de la debida atención que padecían 
sus viudas en ocasión de la distribución diaria (véase Hech. 
6:1). Posteriormente surgió otro tema de discusión que 
podría haber constituido una amenaza a la unidad de toda 
la iglesia y la misión que ella tiene: “Entonces algunos que 
venían de Judea enseñaban a los hermanos: 'Si no os 
circuncidáis conforme al rito de Moisés no podréis ser 
salvos’ ” (Hech. 15:1).

Considerando que la iglesia primitiva estaba integrada 
por muchos judíos devotos a quienes les parecía que la 
aceptación de Cristo no implicaba repudiar su religión, sino 
que constituía una culminación de la misma, no es de 
sorprenderse entonces que un aspecto tan básico para el 
pensamiento hebreo como la circuncisión fuera considerado 
como necesario para la salvación, especialmente entre las 
personas que no entendían plenamente el evangelio como 
Pablo lo enseñaba.

Como consecuencia de la falta de comprensión acerca 
de este tema se generó una “discusión y contienda no 
pequeña”. Como resultado de la tensión producida, la iglesia 
dispuso que “Pablo y Bernabé y algunos otros subieran a 
Jerusalén, a los apóstoles y a los ancianos, para tratar la 
cuestión” (vers. 2). De este modo la iglesia decidió que la 
solución más inteligente para superar el problema era 
referirlo a la gente responsable para que ellos se 
pronunciaran.

El libro de Hechos registra que durante el Concilio de 
Jerusalén (como suele llamárselo), algunos fariseos que 
habían aceptado a Cristo sostenían: “Es necesario 
circuncidarlos y mandarles que guarden la Ley de Moisés” 
(vers. 5). En cambio otros, como Pedro, argumentaron: “¿Por 
qué tentáis a Dios, poniendo sobre la cerviz de los discípulos

un yugo que ni nuestros padres ni nosotros hemos podido 
llevar?” (vers. 10). En otras palabras, se produjo un debate 
rispido. Lucas simplemente lo define como "mucha 
discusión” (vers. 7).

Lo que la Biblia presenta en este capítulo es el registro 
de un propósito sincero de los creyentes quienes 
discutieron en forma honesta acerca de lo que sin duda era 
un tema esencial que no había sido considerado en el 
contexto de la salvación como un todo.

¿Cuánto tiempo duró el debate? El registro no 
menciona el dato. Lo que sí quedó debidamente estampado 
es que se produjo un consenso. Seguidamente enviaron 
mensajeros con el propósito de comunicar a las iglesias 
acerca de la decisión a la cual había arriba el grupo 
deliberante. El mensaje expresaba: “Nos ha parecido bien, 
habiendo llegado a un acuerdo, elegir varones y enviarlos a 
vosotros con nuestros amados Bernabé y Pablo” (vers. 25).

Tome nota, llegaron a un acuerdo. Resulta difícil imaginar 
que en la reunión todos estuvieron convencidos de que la 
decisión adoptada era la que correspondía, incluso habiendo 
estado presente el Espíritu Santo (véase el vers. 28). Sin 
embargo, el registro ni siquiera insinúa que alguno de los 
participantes en la discusión del concilio rehuyera acatar la 
decisión. Hay que dejar constancia que en ningún caso la 
decisión estaba en contra de la Biblia.

En verdad los textos citados por Jacobo (los cuales 
parecen haber ayudado a poner fin al debate), hacen 
referencia sólo a los gentiles que llegaron al conocimiento 
del Salvador. Nada dicen si deberían ser circuncidados o no. 
De este modo no existen fundamentos bíblicos para desafiar 
el acuerdo o reglamento con el cual podrían haber no 
estado de acuerdo.

Al momento de discutir acerca de problemas 
universales, Hechos de los Apóstoles constituye un modelo 
de procedimiento para la iglesia universal. Bajo el poder 
del Espíritu Santo, teniendo la Palabra de Dios como guía, 
los creyentes se reunieron con el propósito de tomar 
decisiones —para la iglesia como un todo— acerca de un 
tema decisivo. Seguramente no todos estuvieron de acuerdo, 
sin embargo, nadie se sintió /íóre para estorbar o destruir ía 
unidad.

De ese ejemplo se desprenden importantes lecciones 
para todos los creyentes.#

ROBERT S. FOLKENBERG es presidente de la Asociación General.

* Nota del Editor: Las discusiones ahora también comprenden el asunto de 
la inspiración y validez de la Biblia. Véase nuestro editorial del mes de febrero.



Los hechos de los apóstoles
Las realizaciones de la iglesia apostólica en verdad fueron obras 

realizadas gracias al Espíritu Santo. Por ELENA DE WHITE

El propósito de Dios 
para su Iglesia

La iglesia es el medio señalado por 
Dios para la salvación de los hombres. 
Fue organizada para servir, y su misión 
es la de anunciar el evangelio al mun-
do. Desde el principio fue el plan de 
Dios que su iglesia reflejase al mundo 
su plenitud y suficiencia. Los miem-
bros de la iglesia, los que han sido lla-
mados de las tinieblas a su luz admira-
ble, han de revelar su gloria. La iglesia 
es la depositaría de las riquezas de la 
gracia de Cristo; y mediante la iglesia 
se manifestará con el tiempo, aun a “los 
principados y potestades en los lugares 
celestiales” (Efe. 3:10), el despliegue fi-
nal y pleno del amor de Dios...

La iglesia es la fortaleza de Dios, su 
ciudad de refugio, que él sostiene en 
un mundo en rebelión. Cualquier trai-
ción a la iglesia es traición hecha a 
Aquel que ha comprado a la humani-
dad con la sangre de su Hijo unigénito. 
Desde el principio, las personas fieles 
han constituido la iglesia en la tierra. 
En todo tiempo el Señor ha tenido sus 
atalayas, que han dado un testimonio 
fiel a la generación en la cual vivieron. 
Estos centinelas daban el mensaje de 
amonestación; y cuando eran llamados 
a deponer su armadura, otros conti-
nuaban la labor. Dios ligó consigo a es-
tos testigos mediante un pacto, unien-
do a la iglesia de la tierra con la iglesia 
del cielo. Él ha enviado a sus ángeles 
para ministrar a su iglesia, y las puertas 
del infierno no han podido prevalecer 
contra su pueblo.

A través de los siglos de persecu-
ción, lucha y tinieblas, Dios ha sosteni-
do a su iglesia. Ni una nube ha caído 
sobre ella sin que él hubiese hecho 
provisión; ni una fuerza opositora se ha 
levantado para contrarrestar su obra, 
sin que él lo hubiese previsto. Todo ha 
sucedido como él lo predijo. Él no ha 
dejado abandonada a su iglesia, sino

que ha señalado en las declaraciones 
proféticas lo que ocurriría, y se ha pro-
ducido aquello que su Espíritu inspiró 
a los profetas a predecir. Todos sus pro-
pósitos se cumplirán. Su ley está ligada 
a su trono, y ningún poder del maligno 
puede destruirla. La verdad está inspi-
rada y guardada por Dios y triunfará 
contra toda oposición...1

La preparación de los doce
Para la realización de su obra, Cris-

to no escogió la erudición o la elocuen-
cia del Sanedrín judío o del poder de 
Roma. Pasando por alto a los maestros 
judíos que se consideraban justos, el 
Artífice Maestro escogió a hombres 
humildes y sin letras para proclamar 
las verdades que habían de llevarse al 
mundo. A esos hombres se propuso 
prepararlos y educarlos como dirigen-
tes de su iglesia. Ellos a su vez habían 
de educar a otros, y enviarlos con el 
mensaje evangélico. Para que pudiesen 
tener éxito en su trabajo, iban a ser do-
tados con el poder del Espíritu Santo. 
El evangelio no había de ser proclama-
do por el poder ni la sabiduría de los 
hombres, sino por el poder de Dios.

Durante tres años y medio, los dis-
cípulos estuvieron bajo la instrucción 
del mayor Maestro que el mundo co-
noció alguna vez. Mediante el trato y la 
asociación personales, Cristo los prepa-
ró para su servicio...

Con la ordenación de los doce, se 
dio el primer paso en la organización 
de la iglesia que después de la partida 
de Cristo habría de continuar su obra 
en la tierra. Respecto a esta ordena-
ción, el relato dice: “Después subió al 
monte, y llamó a sí a los que él quiso; 
y vinieron a él. Y estableció a doce, pa-
ra que estuviesen con él, y para enviar-
los a predicar” (Mar. 3:13, 14).

Contemplemos la impresionante 
escena. Miremos a la Majestad del cie-
lo rodeada por los doce que había es-

cogido. Está por apartarlos para su tra-
bajo. Por medio de estos débiles instru-
mentos, mediante su Palabra, y su Es-
píritu, se propone poner la salvación al 
alcance de todos...2

La gran comisión
Después de la muerte de Cristo, los 

discípulos estuvieron a punto de ser 
vencidos por el desaliento. Su Señor 
había sido rechazado, condenado y 
crucificado...

Jesús había intentado varias veces 
descorrer el velo del futuro ante sus 
discípulos, pero ellos no se habían inte-
resado en pensar en las cosas que él de-
cía. Por causa de esto, su muerte los ha-
bía sorprendido; y ellos, al recapitular 
el pasado y ver el resultado de su incre-
dulidad, se llenaron de tristeza. Cuan-
do Cristo fue crucificado, no creyeron 
que resucitaría. Él les había dicho cla-
ramente que se levantaría al tercer día, 
pero ellos, perplejos, deseaban saber 
qué quería decir. Esta falta de com-
prensión los dejó enteramente deses-
perados en ocasión de su muerte. Que-
daron amargamente chasqueados. Su 
fe no traspasaba las sombras que Sata-
nás había arrojado a través del horizon-
te de ellos. Todo les parecía vago y mis-
terioso. Si hubieran creído las palabras 
del Salvador, [cuánta tristeza hubieran 
podido evitar!...

Durante esos días que Cristo pasó 
con sus discípulos, obtuvieron ellos 
una nueva experiencia. Mientras oían a 
su amado Señor explicando las Escri-
turas a la luz de todo lo que había su-
cedido, su fe en él se afirmó plenamen-
te. Llegaron hasta el punto de poder 
decir: “Yo sé a quién he creído” (2 Tim. 
1:12). Comenzaron a comprender la 
naturaleza y la extensión de su obra, a 
ver que habían de proclamar al mundo 
las verdades que se les habían enco-
mendado. ..

Antes de ascender al cielo, Cristo



dio a los discípulos su comisión. Les di- 
;o que debían ser los ejecutores del tes-
tamento por el cual él legaba al mun-
do los tesoros de la vida eterna. Voso-
tros habéis sido testigos de mi vida de 
sacrificio en favor del mundo, les dijo. 
Habéis visto mis labores por Israel. Y 
aunque mi pueblo no quiso acudir a 
mí para poder tener vida, a pesar de 
que los sacerdotes y gobernantes han 
hecho conmigo lo que querían, aunque 
me han rechazado, tendrán todavía 
otra oportunidad de aceptar al Hijo de 
Dios. Habéis visto que recibo sin hacer 
distinciones a todos los que acuden a 
mí confesando sus pecados. Al que a 
mí viene no lo echo fuera...3

Pentecostés
Cuando los discípulos volvieron 

del Olivar a Jerusalén, la gente los mi-
raba, esperando ver en sus rostros ex-
presiones de tristeza, confusión y chas-
co; pero vieron en ellos alegría y triun-
fo. Los discípulos no lloraban ahora es-
peranzas frustradas. Habían visto al 
Salvador resucitado, y las palabras de 
su promesa de despedida repercutían 
constantemente en sus oídos...

Mientras los discípulos esperaban 
el cumplimiento de la promesa, humi-
llaron sus corazones con verdadero 
arrepentimiento y confesaron su incre-
dulidad. Al recordar las palabras que 
Cristo les había hablado antes de su 
muerte, entendieron más plenamente 
su significado. Fueron traídas de nuevo 
a su memoria verdades que habían ol-
vidado, y las repetían unos a otros. Se 
reprocharon a sí mismos el haber com-
prendido tan mal al Salvador... Y resol-
vieron que, hasta donde fuese posible, 
expiarían su incredulidad confesándo-
lo valientemente delante del mundo.

Los discípulos oraron con intenso 
fervor pidiendo capacidad para encon-
trarse con los hombres, y en su trato 
diario hablar palabras que pudieran 
guiar a los pecadores a Cristo. Ponien-
do aparte toda diferencia, todo deseo 
de supremacía, se unieron en estrecho 
compañerismo cristiano. Se acercaron 
más y más a Dios, y al hacer esto, com-
prendieron que gran privilegio habían 
tenido al poder asociarse tan estrecha-
mente con Cristo...

Esos días de preparación fueron de

profundo escudriñamiento del cora-
zón. Los discípulos sentían su necesi-
dad espiritual, y clamaban al Señor por 
la santa unción que los había de hacer 
idóneos para la obra de salvar a los per-
didos. No pedían una bendición sim-
plemente para sí. Estaban abrumados 
por la preocupación de salvar a otros. 
Comprendían que el evangelio había 
de proclamarse al mundo, y demanda-
ban el poder que Cristo había prome-
tido. ..

Sobre los discípulos que esperaban 
y oraban vino el Espíritu con una ple-
nitud que alcanzó a todo corazón. El 
Ser Infinito se reveló con poder a su 
iglesia. Era como si durante siglos esa 
influencia hubiera estado restringida, y 
ahora el Cielo se regocijara en poder 
derramar sobre la iglesia las riquezas 
de la gracia del Espíritu. Y bajo la in-
fluencia del Espíritu, las palabras de 
arrepentimiento y confesión se mez-
claban con cantos de alabanza por el 
perdón de los pecados. Se oían pala-
bras de agradecimiento y de profecía. 
Todo el cielo se inclinó para contem-
plar y adorar la sabiduría del incompa-
rable e incomprensible amor...4

El don del Espíritu
¿Cuál fue el resultado del derrama-

miento del Espíritu en el día de Pente-
costés? Las alegres nuevas de un Salva-
dor resucitado fueron llevadas a las 
partes más alejadas del mundo habita-
do. Mientras los discípulos proclama-
ban el mensaje de la gracia redentora, 
los corazones se entregaban al poder 
de su mensaje. La iglesia veía afluir a 
ella conversos de todas direcciones. 
Los apóstatas se reconvertían. Los pe-
cadores se unían con los creyentes en 
busca de la perla de gran precio. Algu-
nos de los que habían sido los más en-
conados oponentes del evangelio, lle-
garon a ser sus campeones...

Puesto que éste es el medio por el 
cual hemos de recibir poder, ¿por qué 
no tener más hambre y sed del don del 
Espíritu? ¿Por qué no hablamos de él, 
oramos por él y predicamos respecto a 
él? El Señor está más dispuesto a dar el 
Espíritu Santo a los que le sirven que 
los padres a dar buenas dádivas a sus 
hijos. Cada obrero debiera elevar su 
petición a Dios por el bautismo diario

del Espíritu... La presencia del Espíritu 
en los obreros de Dios dará a la procla-
mación de la verdad un poder que to-
do el honor y la gloria del mundo no 
podrían conferirle...

Pero cerca del fin de la siega de la 
tierra, se promete una concesión espe-
cial de gracia espiritual, para preparar a 
la iglesia para la venida del Hijo del 
hombre. Este derramamiento del Espí-
ritu se compara con la caída de la llu-
via tardía; y los cristianos han de elevar 
sus peticiones al Señor de la mies “en la 
estación tardía” en procura de este po-
der adicional...

Todo obrero que sigue el ejemplo 
de Cristo será preparado para recibir y 
usar el poder que Dios ha prometido a 
su iglesia para cuando madure la mies 
de la tierra. Mañana tras mañana, 
cuando los heraldos del evangelio se 
arrodillan delante del Señor y renue-
van sus votos de consagración, él les 
concede la presencia de su Espíritu con 
su poder vivificante y santificador. Y al 
salir para dedicarse a los deberes dia-
rios, tienen la seguridad de que el 
agente invisible del Espíritu Santo los 
capacita para ser colaboradores de 
Dios...5

El evangelio en Samaría
Después de la muerte de Esteban 

se levantó contra los creyentes de Jeru-
salén una persecución tan violenta que 
“todos fueron esparcidos por las tierras 
de Judea y de Samaria”...

La persecución que sobrevino a la 
iglesia de Jerusalén dio gran impulso a 
la obra del evangelio. El éxito había 
acompañado el ministerio de la pala-
bra en ese lugar, y había peligro de que 
los discípulos permanecieran demasia-
do tiempo allí, desatendiendo la comi-
sión del Salvador de ir a todo el mun-
do. Olvidando que la fuerza para resis-
tir al mal se obtiene mejor mediante el 
servicio intenso, comenzaron a pensar 
que no tenían ninguna obra tan impor-
tante como la de proteger la iglesia de 
Jerusalén de los ataques del enemigo. 
En vez de enseñar a los nuevos conver-
sos a llevar el evangelio a aquellos que 
no lo habían oído, corrían el peligro de 
adoptar una actitud que indujera a to-
dos a sentirse satisfechos con lo que 
habían realizado. Para dispersar a sus



representantes por lugares donde pu-
dieran trabajar por otros, Dios permi-
tió que fueran perseguidos. Ahuyenta-
dos de Jerusalén, los creyentes “iban 
por todas partes anunciando el evange-
lio”...

Al ser esparcidos por la persecu-
ción, salieron llenos de celo misionero. 
Comprendían la responsabilidad que 
implicaba su cometido. Sabían que en 
sus manos llevaban el pan de vida para 
un mundo famélico; y el amor de Cris-
to los movía a compartir este pan con 
todos los necesitados. El Señor obró 
por medio de ellos. Doquiera iban, sa-
naban a los enfermos y los pobres oían 
la predicación del evangelio...

Largo tiempo ha esperado Dios 
que el espíritu de servicio se posesione 
de la iglesia entera, de suerte que cada 
miembro trabaje por él según su capa-
cidad. Cuando los miembros de la igle-
sia de Dios realicen su labor señalada 
en los campos menesterosos de su país 
y del extranjero, en cumplimiento de 
la comisión evangélica, pronto será 
amonestado el mundo entero, y el Se-
ñor Jesús volverá a la tierra con poder 
y gran gloria. “Y será predicado este 
Evangelio del reino en todo el mundo, 
para testimonio a todas las naciones; y 
entonces vendrá el fin” (Mat. 24:14).6

Berea y Atenas
En Berea, Pablo encontró judíos 

que estaban dispuestos a investigar las 
verdades que enseñaba. El informe de 
Lucas declara de ellos: “Y éstos eran 
más nobles que los que estaban en Te- 
salónica, pues recibieron la palabra con 
toda solicitud, escudriñando cada día 
las Escrituras para ver si estas cosas 
eran así. Así que creyeron muchos de 
ellos, y mujeres griegas de distinción, y 
no pocos hombres”.

El prejuicio no había logrado redu-
cir el criterio de los bereanos. Estaban 
dispuestos a investigar la verdad de la 
doctrina presentada por los apóstoles. 
Estudiaban la Biblia, no por curiosi-
dad, sino para aprender lo que se había 
escrito concerniente al Mesías prome-
tido. Investigaban diariamente los re-
gistros inspirados; y al comparar escri-
tura con escritura, los ángeles celestia-
les estaban junto a ellos para iluminar 
sus mentes e impresionar sus corazo-

nes.
Doquiera se proclaman las verda-

des del evangelio, los que desean since-
ramente hacer lo recto se sienten indu-
cidos a escudriñar diligentemente las 
Escrituras. Si en las escenas finales de 
la historia terrenal, aquellos a quienes 
se proclaman las verdades que sirven 
de piedra de toque siguieran el ejem-
plo de los bereanos, escudriñaran dia-
riamente las Escrituras y compararan 
con la Palabra de Dios los mensajes 
que se les dan, habría un gran número 
de personas fieles a los preceptos de la 
ley de Dios donde ahora hay compara-
tivamente pocas. Pero cuando se pre-
sentan las verdades impopulares de la 
Biblia, muchos se niegan a investigar. 
Aunque no pueden contradecir las cla-
ras enseñanzas de las Escrituras, mani-
fiestan, sin embargo, extrema indispo-
sición a estudiar las evidencias ofreci-
das. Algunos arguyen que aunque estas 
doctrinas sean en verdad ciertas, im-
porta poco que ellos acepten o no la 
nueva luz; y se aferran a fábulas agra-
dables por medio de las cuales el ene-
migo suele extraviar a los creyentes. 
Así sus mentes se ciegan por el error y 
ellos se separan del cielo.

Todos serán juzgados de acuerdo 
con la luz que se les ha dado. El Señor 
envía sus embajadores con el mensaje 
de salvación, y hará responsables a los 
que lo oyen por la forma en que reac-
cionan ante las palabras de sus siervos. 
Los que buscan sinceramente la verdad 
investigarán cuidadosamente, a la luz 
de la Palabra de Dios, las doctrinas que 
se les presentan...7

Las cartas a los tesalonicenses
Los tesalonicenses se habían aferra-

do ansiosamente a la idea de que Cris-
to estaba por venir para transformar a 
los fieles que vivían, y llevarlos consi-
go. Habían protegido cuidadosamente 
la vida de sus amigos, para que no mu-
rieran y perdieran la bendición que 
ellos esperaban recibir al venir su Se-
ñor. Pero la muerte había arrebatado a 
sus amados, uno tras otro, y los tesalo-
nicenses habían contemplado con an-
gustia por última vez los rostros de sus 
muertos, atreviéndose apenas a esperar 
encontrarlos en la vida futura.

Cuando abrieron y leyeron la epís-

tola de Pablo, las palabras referentes al 
verdadero estado de los muertos pro-
porcionaron gran gozo y consuelo a la 
iglesia. Pablo demostró que los que es-
tuvieran vivos cuando Cristo viniese, 
no iban a salir al encuentro de su Señor 
antes que los que hubieran dormido en 
Jesús. La voz del arcángel y la trompe-
ta de Dios llegarían hasta los que dur-
mieran, y los muertos en Cristo resuci-
tarían primero, antes que se concedie-
ra a los vivos el toque de la inmortali-
dad.

Difícilmente podemos apreciar la 
esperanza y el gozo que esta certidum-
bre proporcionó a la joven iglesia de 
Tesalónica. Creyeron y atesoraron la 
carta que les envió su padre en el evan-
gelio, y sus corazones se llenaron de 
amor por él. Les había dicho antes esas 
cosas, pero en aquel entonces estaban 
tratando de asimilar otras doctrinas 
que les parecían nuevas y extrañas, y 
no es sorprendente que algunos puntos 
no se hubieran grabado en su mente 
con suficiente vigor e intensidad. Pero 
tenían hambre de la verdad, y la epís-
tola de Pablo les dio nueva esperanza y 
fuerza, y una fe más firme en Aquel 
cuya muerte había hecho surgir la vida 
y la inmortalidad, y los indujo a pro-
fundizar su amor por él.

Son especialmente importantes pa-
ra la iglesia de nuestro tiempo las ense-
ñanzas del apóstol sobre este punto. 
Para los que vivimos tan cerca del gran 
final de todo, las palabras del apóstol 
deberían tener fuerza adicional.8

Una iglesia generosa
Los hombres se sienten tentados a 

usar sus medios para la complacencia 
personal, la gratificación del apetito, el 
atavío personal o el embellecimiento 
de sus moradas. Muchos miembros de 
iglesia no vacilan en gastar dispendio-
samente en estas cosas, aun hasta el de-
rroche. Pero cuando se les pide que 
den para la tesorería del Señor, para 
llevar a cabo su obra en la tierra, ponen 
objeciones. Con la idea, quizá, de que 
no pueden hacer otra cosa, dan una su-
ma mucho menor de la que a menudo 
gastan en complacencias innecesarias. 
No manifiestan verdadero amor por el 
servicio de Cristo, ni ferviente interés 
en la salvación de otras personas. ¿Qué



i.- - ’—i— tiene que su vida cristiana 
sea débil y enfermiza?

Aquel cuyo corazón resplandece
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labores; pero la historia de sus trabajos 
y sacrificios por causa de Cristo se en-
cuentra todavía entre los más preciosos
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a los discípulos a ser testigos óeí evan-
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ámente que es un deber sino también 
-n placer ayudar a promover la obra 
más elevada y santa encomendada al 
-ombre: la de presentar al mundo las 
riquezas de la bondad, la misericordia 
y la verdad.

La codicia induce a los hombres a 
conservar para la complacencia propia 
los medios que por derecho pertene-
cen a Dios, y esta actitud le resulta tan 
aborrecible ahora como cuando censu-
ró duramente a su pueblo, mediante su 
profeta, al decir: “¿Robará el hombre a 
Dios? Pues vosotros me habéis robado. 
Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? 
En vuestros diezmos y ofrendas. Mal-
ditos sois con maldición, porque voso-
tros, la nación toda, me habéis robado” 
(Mal. 3:8, 9).

El espíritu generoso es el espíritu 
del cielo. Halla su más elevada mani-
festación en el sacrificio de Cristo en la 
cruz. El Padre dio a su Hijo unigénito 
en favor de nosotros; y Cristo, después 
de renunciar a todo lo que tenía, se dio 
a sí mismo, para que el hombre se pu-
diera salvar. La cruz del Calvario debe 
despertar la dadivosidad de todo segui-
dor del Salvador...9

La iglesia triunfante
Hace alrededor de diecinueve si-

glos que los apóstoles descansan de sus

crita bajo la dirección del Espíritu San-
to, fue registrada con el fin de que por 
ella los seguidores de Cristo de todas 
las épocas fuesen inducidos a empe-
ñarse con mayor celo y fervor en la 
causa del Salvador.

Los discípulos cumplieron la comi-
sión que Cristo les dio. Cuando esos 
mensajeros de la cruz salieron a procla-
mar el evangelio, hubo una revelación 
tan grande de la gloria de Dios como 
nunca antes la habían visto los morta-
les. Gracias a la cooperación del Espíri-
tu divino, los apóstoles hicieron una 
obra que sacudió al mundo. El evange-
lio fue llevado a toda nación en una so-
la generación.

Gloriosos fueron los resultados que 
acompañaron al ministerio de los após-
toles escogidos por Cristo. Al comen-
zarlo, algunos de ellos eran hombres 
incultos, pero su consagración a la cau-
sa de su Maestro era absoluta y bajo su 
instrucción obtuvieron una prepara-
ción para realizar la gran obra que les 
fue encomendada. La gracia y la ver-
dad reinaban en sus corazones, inspira-
ban sus motivos y dirigían sus acciones. 
Sus vidas estaban escondidas con Cris-
to en Dios, y el yo se perdía de vista, 
sumergido en las profundidades del 
amor infinito...

El celo por Dios y su causa indujo

la historia del amor redentor de Cristo 
y Cristo crucificado? Es pri%’ilegio de 
todo cristiano, no sólo esperar, sino 
apresurar la venida del Salvador.

Si la iglesia estuviera dispuesta a 
vestirse con la justicia de Cristo, apar-
tándose de toda alianza con el mundo, 
se extendería ante ella la alborada de 
un día brillante y glorioso. La promesa 
que Dios le hizo permanecerá firme 
para siempre. Hará de ella una exce-
lencia eterna, un regocijo para muchas 
generaciones. La verdad, pasando por 
alto a los que la desprecian y rechazan, 
triunfará. Aunque a veces parezca que 
se ha atrasado, su progreso nunca fue 
detenido. Cuando el mensaje de Dios 
enfrenta la oposición, él le da fuerza 
adicional, para que pueda ejercer ma-
yor influencia. Dotado de energía divi-
na, se abrirá paso a través de las más 
fuertes barreras, y triunfará frente a to-
do obstáculo...10 #

Referencias:
‘Cap. 1:9-11. 2Cap. 2:15, 16. 3Cap. 3:21-23. 

4Cap. 8:29,31. sCap. 5:39-42,45,47.6Cap. 11:86-88, 
92. 7Cap. 23:190, 191. !Cap. 25:212, 213. ’Cap. 
32:278, 279. ‘“Cap. 58:489, 495.

ELENA DE WHITE, como mensajera del Señor, 
es autora de ésta y otras Joyas de la inspira-
ción.
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Biblioteca del hogar cristiano ¡
• Si aún no comenzó el plan para formar su Biblioteca del hogar 

cristiano, adquiera esta joya de la inspiración.

• Si ya tiene algunos libros del espíritu de profecía, sume esta joya i

a su tesoro. i

• Que su familia tenga esta biblioteca. Será la mejor inversión que ! 

puede hacer en favor de los suyos.



Un regalo para el Rey
A l tiempo del intercambio de regalos, tengamos presente 

el mayor de todos los compromisos. Por ROBERTO VAUCHER

U
n día ocurrió el hecho más os-
curo y siniestro para la huma-
nidad. El ser que originó el pe-
cado en el cielo, indujo a nues-
tros primeros padres a descon-
fiar de Dios. La pareja que había sido 

creada con el propósito de disfrutar 
felicidad en su relación franca y abier-
ta en diálogo con el Creador, inespe-
radamente sintió la necesidad de es-
conderse de Dios.

Aunque la justicia del Eterno 
exigía la muerte del infractor, en 
igual tenor la voz del amor 
de Dios se escuchó en to-
do rincón del Universo 
exclamando: “¿Hay so-
lución, habrá per-
dón!” Como la na-
turaleza caída ya 
no podía soportar 
la presencia de la 
divinidad, se re-
vistió de la hu-
manidad con el 
propósito de res-
catar a sus cria-
turas caídas en el 
abismo de la se-
paración.

Hace casi dos 
mil años, Dios hecho 
hombre vino a este 
mundo para saldar la 
deuda que nosotros jamás 
podríamos pagar. Para garanti-
zar el rescate, de niño debió huir 
para no sufrir la muerte que había si-
do decretada para eliminarlo. Durante 
su juventud, recorrió los caminos de 
su patria y los de más allá, para llevar 
salud, vida y esperanza a los oprimi-
dos por el pecado. Pero, en el vigor de 
la vida, no pudo gozar del fruto de 
sus desvelos por cuanto los enemigos 
lo crucificaron en plena acción de ser-
vicio.

Trabajó incansablemente y, sin

embargo, nunca tuvo nada, ni siquiera 
donde recostar su cabeza, pues el pro-
pósito de su trabajo no era lograr las 
comodidades temporales que ofrece 
este mundo, sino algo mucho más va-
lioso a la vista de Dios: Con la fuerza 
irresistible de su amor, conquistar el 
corazón del hombre con el propósito 
de establecer allí su trono. Desde en-
tonces y

hasta hoy,
la voz de Jesús se ha hecho sentir a 
través de los siglos, llamando a la 
puerta de aquellos que dicen ser sus 
discípulos pero que sólo lo son de pa-
labra. Al igual que los contemporá-
neos del Mesías, muchos tampoco te-
nemos un lugar para él en nuestra vi-
da, en nuestras decisiones.

Cuando Jesús nació, en la oscuri-
dad hubo luz. Cuando Cristo murió, 
hubo tinieblas a pleno resplandor del 
día. ¿Qué símbolo más apropiado pa-
ra la tragedia que significa la separa-
ción que el pecado produce entre el 
hombre y Dios! Nuestra vida sin Je-
sús es simplemente eso; un establo 
con mal olor, una colina escabrosa, 
perdida en la oscuridad. Para recordar 
este hecho trascendente, la tradición 

impone que dejemos presentes al 
pie del arbolito. Pero este año, 

como siempre, Jesús desea de 
nosotros algo diferente. 

Hace casi dos mil 
años, el cielo dejó al 

pie de un establo el 
regalo más precia-

do que podríamos 
recibir: Jesús, 
Dios-hombre, 
para que nueva-
mente tengamos 
la posibilidad, si 

> lo aceptamos, de 
entablar con la 
divinidad una 

mejor relación 
mediante el estu-

dio de la Biblia y la 
oración, bienaventu-

rada comunión que 
luego podremos seguir 

cultivando por toda la 
eternidad.
Sugiero que este año, al final 

de 1998, dejemos al pie del árbol de 
la redención, la cruz, el regalo que pa-
ra él será el más preciado: La entrega 
del yo para que durante 1999 y hasta 
el fin, Cristo pueda habitar por la fe 
en nuestros corazones.#

ROBERTO VAUCHER es anciano de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día de Rivera Chico, 
Rivera, Uruguay.



Espíritu de Navidad
La oportunidad es propicia para meditar en lo que Cristo hizo 

y  así podamos celebrarla con gozo. Por CARMEN GUTIÉRREZ P.

s la tarde de un día cualquiera del mes de diciembre. 
A través de los cristales de la ventana veo cómo los úl-
timos rayos del sol van cubriendo el cielo de arreboles; 
los tonos rosados y malvas se van sucediendo y toman 
formas fantásticas y realmente hermosas...

En la calle hay mucha agitación, la gente se apresura; to-
dos caminan deprisa abrigados con gorros y bufandas, trans-
portando paquetes y árboles navideños. Hay un ritmo acele-
rado en la ciudad, y es que estamos en los días cercanos a las 
fiestas navideñas.

La ciudad cobra otro aspecto; es como si se cambiaran 
los decorados y se pusieran otros más vistosos, más llamati-
vos y alegres: luces de brillantes colores, música alegre de 
campanas, coritos infantiles, etcétera.

Todo esto impregna el ambiente de fiesta, de júbilo. Sí, 
ya tenemos muy cerca la Navidad.

De todas las fiestas anuales, la Navidad es la más entra-
ñable, la más bella. En ella sentimos como una oleada de ale-
gría que transmitimos a los demás. Intercambiamos regalos, 
adornamos nuestros hogares con los ramos de abeto y el 
muérdago, y recibimos con infinita alegría las visitas de 
nuestros amigos y parientes que viven lejos.

U n a fu e rz a  im p u ls o ra
¿Qué es lo que impulsa estos sentimientos, este cambio 

en nuestra conducta?
Sí, la Navidad viene envuelta en una cálida ternura, nos 

trae un mensaje maravilloso de paz y de amor; nos recuerda 
y nos hace comprender, quizá de una manera especial, más 
fuerte, el gran amor de Dios por la humanidad. “Porque de 
tal manera amó Dios al mundo...” (Juan 3:16).

¡Qué maravilloso evento! Dios nos envió a su Hijo para 
que por su intermedio tengamos vida en abundancia, vida 
eterna.

¿Y acaso no es esto suficiente para que la alegría propor-
cione brillo a la vida, para que el gozo y la esperanza inun-
den nuestro ser?

Pienso, retrocediendo en el tiempo, en el júbilo que sin-
tieron los pastores que velaban el ganado en Belén, cuando 
recibieron las buenas nuevas que les cantaron los ángeles. 
¡Nuevas de gran gozo!

Pienso también en los Magos de Oriente, 
quienes ansiosos y animados por el gozo de 
ver a Jesús, recorrieron enormes distan-
cias portando regalos y parabienes.

Y, además, con tristeza pienso en cómo la gente de en-
tonces pasó de largo, sin participar en este gozo inefable por 
el gran regalo que Dios nos hizo enviando su Hijo con el 
propósito de redimirnos.

Sí, es bueno que también participemos de ese gozo y ale-
gría y lo sepamos traducir no sólo en el brillo de la fiesta, si-
no también en un sentimiento más fuerte, un espíritu tal 
que nos mueva a experimentar cariño por todos los seres 
humanos: Los que sufren enfermedad, incomprensión, los 
que padecen hambre, los que son maltratados o menospre-
ciados, los que se sienten solos y tristes; en fin, tantos y tan-
tos necesitados de afecto y calor humano.

Cristo vino a darnos sanidad, amor, comprensión; a ten-
der su mano a toda la humanidad que sufría las consecuen-
cias del pecado, a acercarnos al Padre para recibir así su gra-
cia y su paz.

Todo esto hace de la Navidad una época especial del año, 
una oportunidad que tenemos para meditar con gozo en es-
te feliz acontecimiento, en que Dios vino a nosotros, para 
demostramos cuánto nos ama.

Se ha ocultado el sol, el cielo se ha cubierto con el man-
to oscuro de la noche, brillan alegremente las estrellas en el 
cielo y en ellas creo leer de nuevo el mensaje de los ángeles 
para todos los humanos de buena voluntad:

“No temáis, porque os traigo una buena noticia, que se-
rá de gran gozo para todo el pueblo; que os ha nacido hoy, 
en la ciudad de David, un Salvador que es Cristo, el Señor... 
¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, entre los 
hombres de buena voluntad!” (ver Luc. 2:10-14).#

M’ CARMEN GUTIERREZ P. es de la Iglesia 
de Barcelona-Urgell, España.



lor siempre se preocupó para que sus hijos tengan lo que necesitan 
en la dimensión material y  espiritual. Por MJPI0 B. da

D
esde la creación y hasta nues-
tros días, como Padre responsa-
ble, Dios se ha preocupado por 
atender todas las necesidades 
de sus hijos, incluyendo natu-

ralmente los requerimientos físicos y 
espirituales.

En este artículo centraremos la 
atención en las realidades que vivió el 
pueblo de Israel como resultado de la 
acción libertadora, hecho mediante el 
cual Dios rompió las cadenas de la es-
clavitud que padecía su pueblo. Esta-
bleció a sus hijos en el corredor de las 
naciones —Palestina—, para que en li-
bertad pudieran realizar una gran obra

de testificación. A quienes esperamos el 
segundo éxodo nos hará bien pensar en 
lo que Dios hizo en favor de su pueblo 
en ocasión de la salida de Egipto.

Antes de continuar, primeramente 
sugiero que en forma detenida lea 
Éxodo 16:14-35. El registro histórico 
que acaba de repasar contiene precio-
sas gemas que enriquecerán su vida es-
piritual, siempre que las atesore des-
pués de presentárselas durante la pre-
sente exposición.

Resumiremos en pocas palabras lo 
sucedido. Una multitud de hombres, 
mujeres y niños avanzaba por un árido 
desierto en dirección a la tierra que 
Dios les había prometido. Al comenzar

a escasear las provisiones que trajeron 
para el camino, la gente empezó a sen-
tir hambre. Al no haber posibilidad al-
guna de encontrar alimentos en esos 
páramos, el Creador realizó un milagro 
que se repitió unas 12.480 veces. Les 
concedió pan del cielo seis días por se-
mana durante cuarenta años.

M anifestaciones adm irables
Liberación del yugo opresor. A lo lar-

go de la historia el paganismo, y las 
consiguientes prácticas idolátricas re-
sultantes del distanciamiento del hom-
bre con Dios, produjo profundas dis-
torsiones en la relación de las criaturas 
con su Hacedor. En Egipto el proble-



na adquirió dimensiones casi inexpli-
cables. Esta situación, en lugar de ser 
un impedimento, impulsó a Dios a 
movilizar a los descendientes de Abra- 
hán para que proclamaran al mundo 
de aquel entonces “las virtudes de 
aquel que os llamó de las tinieblas a su 
luz admirable” (1 Ped. 2:9).

Antes de referirnos al milagro ya 
mencionado, recordemos otros hechos 
portentosos. Diez plagas afectaron no 
sólo al ciudadano común; sus efectos 
también traspasaron los umbrales del 
palacio de Faraón, haciendo estreme-
cer no sólo la economía egipcia, sino 
también a sus habitantes como conse-
cuencia de las pérdidas de vidas huma-
nas y animales. Seguidamente el pue-
blo enmudeció cuando el poderoso 
ejército de Faraón fue aniquilado si-
guiendo la misma trayectoria que re-
corrieron los israelitas para liberarse 
del poder opresor. ¡Qué admirable ma-
nifestación de poder!

Promsión para las necesidades bási-
cas. “¿Qué es esto?”, preguntaron con 
curiosidad los israelitas cuando apare-
ció sobre el campo un tipo de escarcha 
que nunca habían visto (véase Éxo. 
16:14, 15). Además de responder la 
pregunta formulada, Moisés también 
instruyó al pueblo no sólo acerca del 
aprovisionamiento, sino también con 
relación a la manera de prepararlo. El 
maná tenía que ser recogido temprano 
en una medida equivalente a 2,2 litros 
por persona por día. Nadie debía reco-
ger más cantidad que la requerida. A 
quienes desatendieron esta instrucción 
se les descompuso la reserva que ha-
bían guardado. El plan indicaba que el 
sexto día tenían que recoger doble ra-
ción, por cuanto el sábado no encon-
trarían maná y, en ese caso, el alimen-
to recogido el viernes no sufría des-
composición.

A p lica c io n e s  p rá c tic a s
1. Confianza en el Creador. Uno de 

los propósitos fundamentales al pro-
porcionar alimento cada día era desa-
rrollar en el pueblo al sentido de con-
fianza en Dios. Para que ellos llegaran 
hasta el punto de experimentar abso-
luta certeza de que “Dios proveerá”.

2. Descanso semanal. A los que du-
rante la semana recogieron más de lo 
necesario se les descompuso el alimen-

to. No así el sábado, aun habiendo re-
cogida el viernes doble porción.

El maná era preparado de acuerdo 
con las habilidades culinarias que ha-
bía en cada familia. El viernes, al pan 
del cielo lo preparaban ya sea asado, 
cocido, frito o al natural. Lo notable 
era que en lugar de descomponerse 
durante las horas del sábado, se mante-
nía fresco.

Curiosamente, como todavía ocu-
rre, hubo gente que no le dio impor-
tancia a las orientaciones del Creador 
y, al no tener un concepto claro acerca 
de la santidad del sábado, el día de re-
poso algunos salieron a recoger maná. 
Por supuesto, nada encontraron.

Valiéndose de estos milagros senci-
llos, pero muy objetivos, Dios enseñó a 
sus hijos lecciones prácticas. La fiel ob-
servancia del sábado, además de ser 
una manifestación de la disposición de 
obedecer las instrucciones del Crea-
dor, también contribuyó a mejorar la 
calidad de vida que ellos disfrutaron 
en virtud del valor que tiene alternar la 
actividad con el reposo en forma regu-
lar. Al repetirse tantas veces el milagro, 
el pueblo tuvo la oportunidad de pro-
bar innúmeras veces a Dios y, al mismo 
tiempo, fue un período más que sufi-
ciente para que jamás olvidaran las lec-
ciones que hoy haremos bien en 
aprender.

3. El maná, un símbolo del verdade-
ro pan. Los incrédulos dirigentes del 
pueblo que exigían a Cristo la realiza-
ción de señales para creer en él, pre-
sentaron como argumento que sus an-
tepasados milagrosamente habían sido 
alimentados en el desierto con “pan 
del cielo”. Haciendo un intento para 
abrirles el entendimiento les dijo que 
ellos estaban más preocupados por las 
manifestaciones externas, las señales y 
los milagros, y no en quien los realiza-
ba. Sin rodeos les dijo: “Yo soy el pan 
de vida” (véase Juan 6:32-59).

El maná era símbolo de Cristo, que 
es el pan; es decir, la vida misma. Ex-
poniendo acerca de este tema Elena de 
White escribe: “El maná que caía del 
cielo para el sustento de Israel era un 
símbolo de Aquel que vino de Dios a 
dar vida al mundo” (Patriarcas y profe-
tas, p.303). Razón tuvo Cristo al incre-
par a los fariseos con la siguiente de-

claración: “Vosotros sois de abajo, yo 
soy de arriba; vosotros sois de este 
mundo, yo no soy de este mundo” 
(Juan 8:23).

En forma semejante a la provisión 
celestial de maná —milagro que nunca 
se había realizado—, del mismo modo 
Jesús vino a este mundo como resulta-
do de un milagro jamás ocurrido sobre 
el planeta.

C o m p a ra n d o  el m aná  
co n  C ris to

Un ministerio silencioso. Nadie pue-
de oír cómo cae el rocío. Cuando llue-
ve, uno puede escuchar cómo cae la 
precipitación sobre el techo o al gol-
pear las ventanas. En cambio, aunque 
el sereno aparece sobre la superficie en 
forma imperceptible y silenciosa, su 
presencia es física, objetiva, real.

Del mismo modo, la aparición del 
maná figuraba la primera venida de 
Cristo. De acuerdo con las profecías 
mesiánicas, el nacimiento de Jesús, 
aunque fue tan discreto que casi pasó 
inadvertido, sin embargo, como verda-
dero maná, su presencia fue indiscuti-
blemente objetiva y real. El ministerio 
del Espíritu Santo —en representación 
del Padre y de Cristo— es comparable 
con el rocío de la mañana. Otra figura 
que también utilizó Cristo es la del 
viento; aunque dicha potencia no es 
visible, el efecto real de su presencia 
nadie lo discute (véase Juan 3:8).

A c c e s ib ilid a d  d e  J e s ú s
Enviado directamente desde el cie-

lo, el maná aparecía sobre la superficie 
de la tierra en cantidades más que su-
ficientes para dar satisfacción a las ne-
cesidades del todo el pueblo. Dicha 
realidad objetiva estaba figurada en la 
primera venida de Jesús.

Esta afirmación tiene el aval de Je-
sús, que dijo: “De tal manera amó Dios 
al mundo, que ha dado a su Hijo uni-
génito, para que todo aquel que en él 
cree no se pierda, sino que tenga vida 
eterna” (Juan 3:16).’ El Creador del 
Universo vino del cielo a nuestro pla-
neta con el propósito de darnos vida; 
con la finalidad de lograr dicho objeti-
vo, necesitó despojarse de su gloria pa-
ra poder vivir entre nosotros no sólo 
para que pudiéramos comprender su 
ministerio, sino también para suplir



nuestras necesidades.
Dicho concepto Pablo lo expresó 

con estas palabras: “Ya conocéis la gra-
cia de nuestro Señor Jesucristo, que 
por amor a vosotros se hizo pobre 
siendo rico, para que vosotros con su 
pobreza fuerais enriquecidos” (2 Cor. 
8:9). Así como el maná tuvo el propó-
sito de asegurar a Israel la continuidad 
de la vida, del mismo modo la misión 
de Cristo fue garantizar la perpetuidad 
de la existencia.

Pero, ¿cómo lo recibieron? Aunque 
en forma muy sintética, Juan lo expre-
sa con mucho dramatismo: “A los su-
yos vino, y los suyos no lo recibieron” 
(Juan 1:11). Considero que esta es una 
de las expresiones más tristes de la Bi-
blia. La mencionada actitud impulsó a 
los hijos de Israel a arrastrar a Cristo 
hasta la cruz.

También en nuestro tiempo hay 
muchos que no aprecian debidamente 
a Jesús y su misión. Esto los lleva a des-
preciarlo con el subterfugio de reem-
plazar al Salvador por otros sustitutos. 
Sin embargo, así como el maná era 
provisto en cantidades suficientes co-
mo para dar satisfacción a las necesida-
des de Israel mientras avanzaba en di-
rección a la tierra prometida, Cristo 
tiene todo el poder y la capacidad pa-
ra mantenernos mientras atravesamos 
el desierto de esta vida hasta llegar a 
las puertas de la Canaán celestial.

Las c a ra c te r ís t ic a s  de l m aná  
y J e s ú s

Si leyó cuidadosamente los textos 
de referencia, habrá captado las si-
guientes características que tenía el 
maná: Era redondo, pequeño, blanco y 
dulce. Las cualidades mencionadas, 
¿tenían algo que ver con el ministerio 
de Jesús?

El maná era redondo: Su redondez 
bien puede aplicarse a la perfección 
del carácter de Cristo, obra que desea 
reproducir en cada uno de sus segui-
dores. Para que se realice este milagro 
de la gracia de Jesús, necesitamos “co-
mer” el maná provisto para nosotros 
por medio de la Palabra de Dios.

Esta aplicación se desprende del si-
guiente factor: En forma semejante a 
un círculo o una rueda que no tienen 
ni principio ni fin, así sucede con Cris-
to; él es eterno, razón por la cual todo

También en nuestro 

tiempo hay muchos

que no aprecian
debidamente
a Jesús y su misión.

aquel que lo recibe en el corazón por 
intermedio de la Biblia, en lugar de 
perderse o morir, "tendrá vida eterna” 
(véase Juan 3:16).

El maná era pequeño. Esta caracte-
rística ilustra bien la virtud de la hu-
mildad que distinguió al Salvador. El 
profeta expresa dicha verdad de este 
modo: “No hay hermosura en él, ni es-
plendor” (Isa. 53:2); y hablando de la 
humildad del Salvador el apóstol Pablo 
afirma: “Se humilló a sí mismo hacién-
dose obediente hasta la muerte...” (Fil. 
2 :8).

Dejando el cielo, y renunciando al 
uso de las facultades propias de la di-
vinidad, vino a la tierra a vivir en la in-
digencia para que a causa de su pobre-
za nosotros pudiéramos ser enriqueci-
dos.

El maná era blanco. En esta caracte-
rística del maná vemos una figura de la 
justicia de Cristo: El apóstol Juan, al 
hacer referencia a este don que recibi-
mos inmerecidamente, escribe: “Al 
vencedor le daré de comer del maná 
escondido, y le daré una piedrecita 
blanca y en la piedrecita un nombre 
nuevo escrito, el cual nadie conoce si-
no el que lo recibe” (Apoc. 2:17).

Cuando aceptamos a Jesús y recibi-
mos sus méritos, él nos imputa su jus-
ticia. Para ello no basta solamente 
creer y aceptar el “maná” de su Palabra, 
sino que necesitamos comerlo y asimi-
larlo por medio de la lectura y la me-
ditación en los mensajes que Cristo 
nos transmite por intermedio de la Bi-
blia.

El nuevo corazón que Jesús pro-
porciona a los que creen en él, hace 
que el carácter de los creyentes sea 
más amoroso, tierno y compasivo. En 
otras palabras, la persona ya no es la

misma: “De modo que si alguno está 
en Cristo nueva criatura es...” (2 Cor. 
5:17).

O tra s  a p lic a c io n e s  
im p o r ta n te s

Levantarse temprano. Los israelitas 
fueron instruidos a levantarse tempra-
no para recoger el pan del cielo. De es-
ta directiva se desprende una lección 
importante. En nuestros días también 
debemos levantarnos temprano para 
salir a buscar el maná que está esparci-
do sobre las páginas de la Biblia. Sin 
embargo, la tarea no debe terminar 
allí. Del mismo modo como el pueblo 
de Dios de aquel entonces debía co-
mer el alimento celestial, nosotros 
también debemos hacer lo mismo. El 
profeta ya lo dijo: “Halláronse tus pala-
bras y yo las comí” (Jer. 15:16). De na-
da vale solamente tener el maná —la 
Biblia—, si lo importante es comerlo, 
asimilarlo; soló así disfrutaremos del 
gozo y de la alegría que Cristo propor-
ciona a los que comen su Palabra.

Cambiar de posición. El maná no 
permanecía suspendido en el aire co-
mo las nubes. Al quedar sobre la su-
perficie de la tierra, el pueblo tenía 
que inclinarse para recoger el pan del 
cielo. En forma semejante, nosotros 
también necesitamos inclinarnos, arro-
dillarnos, o mejor dicho, humillarnos 
delante de nuestro Salvador con la fi-
nalidad de ser habilitados para recibir 
el “maná”. Al igual que ellos, también 
necesitamos “recoger” temprano cada 
día la Palabra de Dios, antes que el ca-
lor de los quehaceres diarios haga que 
quedemos sin el alimento, cuya finali-
dad es fortalecernos para vivir por 
Cristo y testificar acerca de lo que él 
ha hecho en favor nuestro.

Que nuestra primera tarea cada día 
sea arrodillarnos para conversar con 
Dios, oportunidad en la que haremos 
bien rogarle que abra nuestros ojos pa-
ra descubrir el “maná” generoso y 
abundante que está en su Palabra, la 
Biblia, la cual constituye nuestro gran 
tesoro.#

ALIPIO B. da ROSA es tesorero de la DSA *

* El énfasis es mío.



E¿Por qué?
No toda pregunta recibe (a respuesta que esperamos.

em balo , D\os tim e \a  s u p e r n a  que necesW amos.^ ■- M i l

Cierto día estaba en la peluquería, cuando de pronto un 
hombre cayó a las puertas del local como si hubiera 
sufrido un ataque. La gente corrió para ofrecerle so-
corro; después de alzarlo lo sentaron en una silla y al 
preguntarle si necesitaba algo, no respondió palabra. 
Mientras el peluquero continuaba su trabajo, observé a es-

te hombre que inmutable permaneció en el lugar sin decir 
-¿da. Posteriormente, al segundo intento que el hombre hizo 
rara incorporarse, el peluquero comentó: “Esta persona tiene 
teñísima situación. Posee propiedades y todo lo que uno qui-
siera tener. Lamentablemente se dio a la bebida. Es la segun-
da vez que ofrece este triste espectáculo. Da pena verlo”.

Ante realidades uno se pregunta: “¿Por qué?” “¿Qué situa-
ciones llevaron a este hombre a perder de este modo su digni-
dad?” “A esta altura de la vida, ¿vale la pena caer tan bajo?”

La verdad es que mientras uno recorre el camino de la vi-
da se le presentan muchas situaciones que lo llevan a formu-
larse este tipo de preguntas. “¿Por qué?” “¿Por qué suceden es-
tas cosas?” “¿Por qué tanta tristeza?” “¿Por que sufrimos tanto?”

H asta  los h ijo s d e  D ios p re g u n ta n  lo m ism o
La verdad es que preguntas semejantes a estas se han ve-

nido formulando desde hace siglos. El profeta plantea varias, 
una de las cuales es la siguiente: “Señor, ¿hasta cuándo grita-
ré pidiendo ayuda sin que tú me escuches?” (Hab. 1:2).* Es-
te siervo de Dios también tuvo sus motivos para reclamar a 
Dios queriendo saber por qué no lo escuchaba.

Si consideramos la situación que experimentó Job, po-
dremos darnos cuenta de que este ejemplo de paciencia 
también hizo preguntas que hasta podríamos estimar que 
son irreverentes: “¿Por qué siguen con vida los malvados, y 
llegan a viejos llenos de poder? Ven crecer a sus hijos y a sus 
nietos que a su lado gozan de seguridad. Nada amenaza la 
paz de sus hogares; Dios no los castiga" (Job 21:7-9). Se 
preocupaba porque a su manera de ver las cosas, a los que 
no aman ni sirven a Dios todo pareciera irles bien.

Esto no sólo le sucedió a Job, sino que también preocupa 
a mucha gente cuando se ve afectada por las diversas situacio-
nes que atañen a los seres humanos. En nuestra relación con 
Dios no pensamos ni actuamos de la misma manera como lo 
hacemos con las personas. Consideramos que si hacemos bien, 
si actuamos correctamente, Dios tendría que bendecirnos, y al 
contrario, si actuamos mal el Señor no nos tendría que bende-
cir. Sin embargo, las cosas no son así. Preste atención a la si-
guiente declaración de la pluma inspirada: “El que está lleno 
del espíritu de Cristo vive en Cristo. Lo que le suceda viene 
del Salvador, que le rodea con su presencia. Nada podrá tocar-
le sin permiso del Señor. Todos nuestros padecimientos y tris-

d i c i e m b

tezas, todas nuestras tentaciones y pruebas, todas nuestras pe-
sadumbres y congojas, todas nuestras privaciones y persecu-
ciones, todo, en una palabra, contribuye a nuestro bien. Todos 
los acontecimientos y circunstancias obran con Dios para 
nuestro bien” [El ministerio de curación, p. 389).

A la promesa mencionada sumámosle otra muy grandiosa 
que testifica acerca de la consideración que Dios tiene hacia 
nosotros: “El Señor está cerca para salvar a los que tienen el co-
razón hecho pedazos y han perdido la esperanza” (Sal. 34:18).

C u a n d o  la v ida  s o n ríe
Otro aspecto que es muy humano. Cuando las cosas van 

mal y nos golpea el dolor, lo normal es que preguntemos: 
“¿Por qué Señor?” Sin embargo, a la hora de la alegría y 
cuando todas las cosas nos van bien, por ventura pregunta-
mos a Dios: “¿Por qué, Señor, tanta bondad?” Los porqués, 
además de formularlos en ocasión de los funerales, también 
deberíamos plantearlos cuando participamos en una cele-
bración o el nacimiento de un ser querido.

Dios no siempre responde nuestras preguntas. Si las con-
testara no necesitaríamos de la fe. El apóstol dice: “Sin fe es 
imposible agradar a Dios” (Heb. 11:6). En la hora de la difi-
cultad y de la prueba, en la angustia y en la aflicción necesi-
tamos aferramos del brazo poderoso de nuestro Salvador. Pa-
blo mismo, como dedicado apóstol, no estuvo libre de pro-
blemas, y como resultado de sus constantes ruegos, la res-
puesta que recibió fue: “Mi amor es todo lo que necesitas; 
pues mi poder se muestra mejor en los débiles” (2 Cor. 12:9).

Un día Dios nos explicará todas las cosas. Mientras tan-
to confiemos en esta promesa: “Propendemos a buscar sim-
patía y aliento en nuestro prójimo, en vez de mirar a Jesús... 
Confiemos completa, humilde y abnegadamente en Dios. Él 
conoce las tristezas que sentimos en las profundidades de 
nuestro ser y que no podemos expresar. Cuando todo parez-
ca oscuro e inexplicable, recordemos las palabras de Cristo: 
'Lo que yo hago, tú no entiendes ahora; mas lo entenderás 
después’ (Juan 13:7)” [Ibíd., p. 387).

A la hora de los porqués, aferrese a la siguiente prome-
sa: “Porque yo, el Señor tu Dios, te he tomado de la mano; 
yo te he dicho: ‘No tengas miedo, yo te ayudo’ ” (Isa. 41:13). 
Que Dios nos dé esta certeza no sólo cuando las cosas no va-
yan bien. También será bueno tenerla presente cuando la vi-
da nos sonríe y la luz de la alegría ilumina nuestro ser.#

RUY H. NAGEL es presidente de la DSA. *

* Las referencias corresponden a la versión Dios habla hoy. 

r e 1 9 9 8 1 \3

E

T
E



iílpcrpnrlpr a lac aniiPQ ntra \/P7? ¿ U c ü ü c I I U u I Cl l u u  d y i l c l u  U l l d  V u L :
El bautismo, la Santa Cena y  el rebautismo 

tienen su lugar en la vida de los creyentes. Por ■ 8, BROWN Y LORETTA PARKER S.

GINA: Cueste lo que costare
El tema del rebautismo suele producir 

discusiones bastante intensas. Algunos sos-
tienen que si uno fue bautizado, con eso ya 
basta. Después, la ceremonia de la Santa 
Cena constituye un símbolo adecuado de la 
fe que uno tiene en el sacrificio de Jesús.
¿No es por eso que la Biblia asegura: “Así 
pues, todas las veces que... [comáis/bebáis], 
la muerte del Señor anunciáis hasta que él 
venga”? (Véase 1 Cor. 11:26.]

¿Es necesario entonces el rebautismo?
Como una persona que fue bautizada 

más de una vez, respondo con mucha fuerza: [Sil
Suele suceder que hay situaciones que a uno lo hacen 

sentir muy culpable al participar de la comunión, al punto 
que el acto de recibir los emblemas pareciera no ser sufi-
ciente para liberarnos de la culpa, aun cuando la Biblia ase-
gura: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para 
perdonar...” (1 Juan 1:9].

El bautismo representa varios factores claves: 1] Es la con-
fesión pública de los pecados pasados. 2] Expresa nuestro de-
seo de que Jesús nos limpie. 3] Constituye nuestro compromi-
so y deseo de morir al yo y al pecado, y el anhelo de llegar a ser 
una nueva criatura en Cristo, es decir, nacer de nuevo. Jesús di-
jo: “De cierto, de cierto te digo que el que no nace de agua y 
del Espíritu no puede entrar en el reino de Dios” (Juan 3:5).

Expresándolo de otro modo: “El bautismo es un símbolo 
de nuestra unión con Cristo, el perdón de nuestros pecados 
y nuestra recepción del Espíritu Santo” (Creencias de los Ad-
ventistas del Séptimo Día, t. 2, p. 206).

Es el Espíritu Santo quien nos insta volver a Cristo y, en 
su presencia, el verdadero arrepentimiento nos lleva a de-
mostrar por nuestra manera de ser la calidad de la fe que po-
seemos (véase Gal. 5:22, 23). Este resultado, que Pablo cali-
fica como fruto del Espíritu, se produce gracias a nuestra re-
lación con Jesús.

Algunas veces es necesario hacer una confesión abierta, es-
pecialmente si el pecado llegó a ser de dominio público. En-
tonces, es la oportunidad para decir: “Señor, me rindo total-
mente a ti creyendo que tú harás de mí una nueva criatura”.

Incluso en oportunidades cuando el pecado no ha trascen-
dido, hay situaciones cuando el rebautismo se hace necesario. Si 
alguno preguntara acerca de un determinado número de veces 
que una persona podría ser rebautizada, yo diría que no hay.

Cuando rompimos el pacto con Dios debemos hacer to-
do lo que podamos —guiados por el Espíritu de Dios—, con 
el propósito de restablecer la relación con él. Si el Espíritu

impresiona a una persona para que se re-
bautice, debería seguir la orientación. Ma-
ría, la madre de Jesús, dijo: “Haced todo lo 
que él os diga” (Juan 2:5).

LORETTA: La comunión también es un 
símbolo poderoso
El bautismo es una manifestación externa 
de una experiencia interior de relación con 
Jesús. También conmemora su vida, muer-
te y resurrección.
La comunión es un recuerdo del compro-
miso con Cristo. Jesús mismo dijo: “Este es 

mi cuerpo... Esto es mi sangre...” (véase Mat. 26:26-28). No 
es necesario que una persona sea rebautizada cada vez que 
desea reavivar su relación con Jesús, o está arrepentida de un 
pecado cometido. Esa es la finalidad de la comunión o San-
ta Cena. Es para recordamos lo que Cristo hizo por cada 
uno de nosotros.

El Manual de la iglesia menciona las razones por las cua-
les un feligrés debe ser disciplinado (véase las pp. 196, 197). 
Si fuéramos realmente concienzudos, todos necesitaríamos 
el rebautismo, por cuanto todos fallamos en alguno de los 
aspectos mencionados, ya sea por motivos como la fiel ob-
servancia del sábado o el falso testimonio, entre otros.

Recuerde que al momento de partir el pan en ocasión 
del primer servicio de comunión —última cena—, Jesús sa-
bía que uno de ellos lo traicionaría y había otro que, delibe-
radamente, negaría conocerlo. Con todo Jesús sirvió a Judas 
y a Pedro.

Después de la resurrección un ángel mencionó por nom-
bre a Pedro al momento de decirle a María que informara a 
los discípulos que fueran a Galilea para encontrarse con él. 
Al volverlo a ver, Jesús no le dijo a Pedro que debía rebauti-
zarse por haber transgredido las reglas, o por no haber en-
tendido plenamente el sentido de la Santa Cena, ni por cau-
sa de sus propias convicciones.

Si aceptamos el don del perdón que Cristo no concede, 
esto hace que no sea necesario volver a bautizarse una y otra 
vez. Participar de los emblemas que representan el cuerpo y 
la sangre de Cristo infunde un temor reverencial que pro-
porciona verdadero gozo cristiano. Es una ocasión para revi-
talizar la relación con nuestro Salvador.

Dios es justo y fiel para perdonar los pecados que confe-
samos (sólo eso, confesar). Pregúntenle al ladrón en la cruz 
si tuvo que memorizar todas las doctrinas, o si necesitó bau-
tizarse y participar en el servicio de la comunión para ser 
salvo.#



Navidad
Una gran fecha, un buen regalo

Motivos para elegir un libro o una 
suscripción

•  Los juguetes se rompen. Algunos 
no son apropiados

•  Las ropas se desgastan
•  Los perfumes se agotan
Un libro le permite estampar una dedi-

catoria que lo hará recordado para siem-
pre.

Con la suscripción a las revistas 
Mis Amigos,

Revista Adventista o Vida Feliz, el desti-
natario se lo agradecerá doce veces.

[Experimente la diferencia: Juguetes, 
ropas u otros objetos los regala 
cualquiera; además, si uno necesita algo, 
lo compra. Por tanto, obsequie publica-
ciones, [las que nos harán sabios para 
captar la diferencial

Uno se realiza cuando el otro aprecia 
lo que recibe.



Entre animales para un zoológico
En circunstancias límite es m uy importante confiar en Dios, el que nos sostiene

en horas difíciles. Por

Queridos nietos: Los que nacen 
en nuestro tiempo o ahora en-
tran a la iglesia, no imaginan 
las dificultades que tuvimos 
los pioneros como resultado de 

las muchas limitaciones existentes en 
la época, junto con los grandes desafíos 
que se nos presentaron.

No pasó mucho tiempo hasta que 
cierto día se me acercó el Pr. Halliwell 
con el propósito de compartir la si-
guiente preocupación: “Hans, nueva-
mente nos cortaron el presupuesto. No 
sé como haremos para seguir adelante 
con nuestra misión”. Perfectamente 
consciente de su inquietud le respondí 
sin vacilar: “Por mi parte no tiene por 
qué preocuparse. Haya dinero o no, se-
guiré en el puesto de vanguardia que 
el Señor me encomendó”.

Desde niño había sentido el llama-
miento para ser pionero y, en conse-
cuencia, estaba dispuesto a no abando-
nar el campo de batalla como resulta-
do de ésta o cualquier otra dificultad 
que apareciera en medio del fragor de 
la lucha contra el mal. Sabía perfecta-
mente bien que el trabajo en el Ama-
zonas significaba para la iglesia una 
sangría muy grande, situación que en 
el contexto de la gran crisis mundial 
que hubo en ese tiempo, determinó 
que hasta en los Estados Unidos tuvie-
ron que adoptar la dolorosa medida de 
despedir muchos pastores. En esas cir-
cunstancias, a los misioneros de sostén 
propio nos correspondió hacer nuestro 
aporte para ayudar a paliar la crisis.

D e sg a s ta d o , p e ro  d e c id id o  
a  s e g u ir  a d e la n te

El esfuerzo realizado a un ritmo 
creciente y sostenido, no dejó de pro-
ducir sus efectos en este siervo del Se-
ñor. Lo que no lograron los consejos del 
Pr. Halliwell, por fin lo consiguieron los 
demoledores impactos del sofocante 
clima tropical y las enfermedades de la 
región. Las condiciones adversas, y los 
escasos recursos para hacer un poco
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más llevadera la vida, después de traba-
jar en forma intensa e ininterrumpida 
durante cuatro años, determinaron que 
nuestra salud se fuera deteriorando a tal 
punto que nos vimos obligados no sólo 
a parar, sino a permitir que los dirigen-
tes determinaran llevarme a un lugar 
apropiado para una “revisión técnica”.

La decisión de enviarnos a Alema-
nia creó las condiciones para volver a 
ver a mis padres después de 19 años. 
Imaginen la emoción que les habrá pro-
vocado la noticia de poder conocer a 
sus nietos Karl y Mercedes y a la nuera 
Johanna, señorita con la cual me habían 
autorizado pololear/noviar después de 
haberles pedido el permiso para iniciar 
esa relación hacía 18 años. Aunque se 
rían, es cierto que el tema de las rela-
ciones hoy no se maneja de este modo; 
por eso la sociedad está en crisis.

La b o c a  s e  m e h a c e  a g u a
El viaje desde el Amazonas hasta 

Alemania lo hicimos en un carguero. 
Éramos los únicos pasajeros en el bu-
que. Entre la carga había varios anima-
les para un zoológico. También llevaban 
una pareja de peces eléctricos, uno de 
los cuales murió al no resistir el cambio 
de temperatura de las aguas. Tendido 
sobre la cubierta, mi esposa quiso ex-
presar su tristeza; movida por la curio-
sidad decidió alzarlo, recibiendo una fe-
nomenal descarga que casi la arrojó al 
piso. Evidentemente el pez no había 
exhalado el último suspiro. A estos pe-
ces los conocía muy bien, por cuanto 
los había visto actuar en aguas poco 
profundas donde había animales pas-
tando a los cuales los mataban sin que 
alcanzaran a soltar un sólo bramido.

De esta anécdota se desprende una 
lección que bien vale la pena conside-
rar: Que una persona no pueda ver los 
peligros no niega la realidad de la exis-
tencia de lo que bien podríamos califi-
car como factores de riesgo. Hay per-
sonas que se parecen a los peces eléc-
tricos: linda presencia y, al parecer ino-

fensivos, por cuanto aparentan estar 
muertos. Tengan presente que la carga 
destructiva que está en ellos puede 
matar espiritualmente a un buen cris-
tiano que se deja arrastrar por la curio-
sidad. Cuanto más lejos estemos del 
mal, más cerca estaremos del Señor. Y 
recuerden: “El que habita al abrigo del 
Altísimo morará bajo la sombra del 
Omnipotente” (Sal. 91:1].

El viaje rumbo a la tierra que me 
vio nacer resultó muy gratificante para 
la familia. La tripulación formó un co-
ro y por la tarde, cuando las tareas de 
rutina ya habían sido atendidas, el gru-
po ocupaba su tiempo libre entonando 
hermosas canciones que no había vuel-
to a escuchar desde que salí de Alema-
nia. Según recuerdo, en ese tiempo no 
había esa música ruidosa y estridente 
que hoy atrapa tanto a la juventud. El 
ritmo de los instrumentos y los gritos 
de los intérpretes crean el ambiente 
apropiado para que los “peces eléctri-
cos”, que el maligno siembra en esos lu-
gares donde se ofrece este tipo de con-
ciertos (¿?), enajenen a los que escu-
chan esas diabólicas interpretaciones.

Al llegar a Bélgica fuimos muy bien 
tratados por la gente, que se mostró 
muy amable con nosotros. Les llamaba 
la atención nuestra palidez. Un desco-
nocido con muy buena voluntad nos 
llevó a recorrer el puerto de Amberes. 
Durante la excursión el anfitrión nos 
sirvió ricas manzanas, fruta desconocida 
para mis hijos que nacieron en el Ama-
zonas. La oportunidad se prestó para 
explicarle a Karl y Mercedes que el ges-
to del caballero nos permitía captar una 
idea de lo que será cuando lleguemos al 
“puerto eterno” y el Señor nos propor-
cione la fruta para la sanidad de las na-
ciones. De sólo pensarlo ya se me hace 
agua la boca. Espero que a ustedes tam-
bién. Me despido con un beso,

d i c i e m b r e 1 9  9  8
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ASOCIACION ARGENTINA CENTRAL
Oí Voces de Niños... Todo, de todo y para Todas

En San Juan Centro, las hermanas del Ministerio de la 
Mujer participan en forma activa. El 16 de mayo, se 

llevó a cabo una charla sobre “Alimentación Infantil”, 
ofrecida por la pediatra Dra. Ángela Sánchez, la que dio 
énfasis a la alimentación vegetariana en edad escolar. La 
Dra. Sonia de Cebados presentó el tema “Lactancia ma-
terna”. Asimismo en junio se desarrolló otra charla sobre 
“Salud Femenina - prácticas preventivas”, sumamente in-
teresante y muy didáctica.
La esposa del pastor Bernhardt realizó un curso de coci-
na vegetariana en un Centro de Jubilados del Dpto. de 
Santa Lucía, apoyando la obra misionera de uno de los 
grupos de evangelización que trabajan allí.
También agasajamos a los padres en su día, en conjunto 
con otros departamentos de la iglesia. Fueron momentos 
muy significativos.
El Grupo “Auxilio Cristiano” sigue bregando por asistir a 
los necesitados tanto material como espiritualmente.

Felicitaciones hermanas por todas las activida-
des realizadas tanto en la iglesia como en la 

comunidad de San Juan. Bendiciones1.!

Efecto Multiplicador 
en Rafaela

Los niños bien preparados 
pueden realizar una mag-

nífica obra en favor de Dios. 
El sábado 15 de agosto, en la 
Iglesia Central de Córdoba, el 
sermón fue presentado por un 
grupo de niños. La Palabra de 
Dios, en ese sábado especial, 
fue expuesta por Matías Cas-
tro, Silvana Gullón, Sofía Ras- 
panti y Rodrigo Gullón. El 
tema fue Oí voces de los ni-
ños: que jugaban, que amo-
nestaban, que cantaban, que 
saludaban, que predicaban. 
Otro grupo participó en la 
plataforma: Natalia Romero, 
Juan Francisco González, Fe-
derico Harillo y David Bade- 
nas. También hubo niños que 
colaboraron en los anuncios.

El pastor José Avigliano 
acompañó a los predicadores 
desde la plataforma con la in-
troducción del sermón. Lo 
más emocionante fue escu-
char a nuestros niños apelan-
do a la hermandad en general.

Ellos están deseosos de traba-
jar para Cristo con el apoyo 
de los adultos y así, unidos, 
predicar este maravilloso 
Evangelio de Salvación. Se 
nos instó a “temer a Dios y 
darle honra, porque la hora de 
su juicio ha llegado” y a levan-
tarnos con renovados bríos 
para cumplir con la misión de 
preparar un pueblo para el 
pronto regreso de Jesús.

La coordinadora de la Igle-
sia Central de Córdoba, Sra. 
Trine de Sosa, junto con sus 
colaboradoras, agradecen pro-
fundamente a Dios en primer 
lugar por el privilegio de tra-
bajar por los menores y a los 
padres y a los niños que parti-
ciparon de esta experiencia. 
Fue un sábado especial, en el 
que todos hemos sentido la 
presencia de Dios hablándo-
nos directamente al corazón, 
por medio de los instrumentos 
escogidos que esta vez fueron 
nuestros niños. Isabel de Luiz.

Si bien todo bautismo se 
transforma en una fiesta 

espiritual, lo vivido en los 
bautismos de primavera el 
19 de setiembre en Rafaela 
ha hecho palpitar nuestros 
corazones de manera singu-
lar. Cuatro hermanos de 
Egusquiza (tres de ellos co-

mo consecuencia del desen-
volvimiento de un grupo 
pequeño en esa localidad) y 
tres jóvenes Conquistadores 
de Rafaela consagraron sus 
vidas a Cristo en las aguas 
bautismales. Nuestro tem-
plo desbordaba de miem-
bros y visitantes, en una at-



mósfera de gozo y espiritua-
lidad.
Pero las emociones experi-
mentadas no se agotaron con 
los siete bautismos, sino que 
alcanzaron el clímax cuando 
en respuesta al fervoroso lla-
mado realizado por el Pr. 
Hernando Slekis, veintidós 
personas pasaron a la plata-
forma manifestando la firme 
decisión de bajar al bautiste-
rio próximamente. Algunos

otros que permanecieron en 
sus asientos, luego expresa-
ron que ellos también desea-
ban tomar estudios bíblicos 
para poder integrarse al Pue-
blo de Dios. [Damos gracias 
al Espíritu Santo, que está 
tocando los corazones de 
aquellos donde la herman-
dad rafaelina ha estado sem-
brando pacientemente pero 
con laboriosidad!. Carlos 
Ruiz Díaz.

ADRA presente  
en las inundaciones
Con motivo de las 

inundaciones, ADRA 
de la Iglesia de Santa Fe 
Sur, organizó una campa-
ña de recolección de ropa, 
calzado y alimentos. Estos 
fueron donados por nues-

tros hermanos a 42 fami-
lias alojadas en la ruta N° 
1, 26 familias de Alto Ver-
de y 62 familias que esta-
ban en ese momento sin 
techo en la localidad de 
Santa Fe Sur.

Trabajando 
para el maestro

En 1997 en Tunuyán, 
Mendoza, se realizó un 

ciclo con charlas sobre taba-
quismo y plan de control 
del estrés. Colaboró en él la 
Dra. Adriana Podio quien 
vino especialmente desde 
Córdoba.
Por la necesidad de líderes 
que había en la iglesia, 
Adriana decidió ir a vivir 
con su mamá a Tunuyán y

de ese modo, ayudar en lo 
que podía. Después de ha-
cer los arreglos correspon-
dientes, el domingo 30 de 
agosto se cargaría la mudan-
za. Pero ese mismo día la 
mamá de Adriana comenzó 
a sentir problemas cardía-
cos, e inesperadamente fa-
lleció. Después de sepultar-
la, Adriana siguió adelante 
con el traslado a pesar de su 
dolor.
Ha pasado más de un mes y 
la Dra. Podio se encuentra 
colaborando en la iglesia co-

mo directora de Sociedad 
de Jóvenes, directora de 
Cantos y maestra de Escue-
la Sabática. También condu-

ce un programa radial los 
domingos, junto con el Dr. 
Drago y el Pr. Edgardo Cas- 
cardo.

“En muchas iglesias hay fam ilias bien ins-
truidas en las verdades de la Palabra de Dios, 
que podrían ampliar la esfera de su influencia 
trasladándose a lugares donde se necesita el m i-
nisterio que ellas son capaces de cumplir... Dios 
invita a fam ilias cristianas a que se trasladen 
en medio de las comunidades sumidas aún en 
las tinieblas y  el error, a fin de trabajar para el 
Maestro con tacto y  perseverancia. Se necesita 
renunciamiento para responder a tales llam a-
dos" Servicio Cristiano p. 227, 228.

Dispuestos
a toda buena obra

El 16 de septiembre pró-
ximo pasado, en la Ciu-

dad de San Cristóbal, el pas-
tor de la Iglesia Adventista 
Alberto Scuderi, juntamente 
con el pastor Paniagua de la 
Iglesia Pentecostal y el pastor 
Becerra de la Iglesia Bautista 
Tradicional, visitaron al Sr. 
Intendente del Departamen-
to de San Cristóbal, Santa 
Fe, Rodolfo Keller, en su des-
pacho, por el término de 1 
hora y quince minutos. 
Seguramente siguiendo lo 
que San Pablo le escribió a 
Tito: "Recuérdales que se suje-
ten a los gobernantes y autori-
dades, que obedezcan, que es-
tén dis-
puestos a

toda buena obra", Tito 3:1.
El objetivo de dicha visita 
pastoral fue estar “dispuestos 
a toda buena obra’’, y conside-
raron que el orar a Dios para 
que dirija al Sr. Intendente 
Rodolfo Keller en su gestión 
de gobierno, era una excelen-
te obra.
La charla fue muy amena y se 
abordaron temas de interés re-
ligioso y social del departa-
mento. Luego leyeron prome-
sas de las Sagradas Escrituras y 
el Pr. Scuderi le hizo entrega 
de una Biblia y la serie de es-
tudios bíblicos “La Fe de Je-
sús” por lo que recibió un cáli-
do agradecimiento del Sr. Ke-

ller.

De izquierda a derecha: Pr. Paniagua, de la Igl. Pente-
costal; Pr. Becerra, de la Igl. Bautista; Sr. Keller: Inten-

dente y el Pr. Scuderi, de la Igl. Adventista.



RGENTINA DEL SUR
Visita a Neuquén

Entre los días 17 al 19 de julio del corriente año, la her-
mandad de Neuquén y los distritos del Valle de Río 

Negro, se vieron favorecidos con la presencia del pastor 
Alejandro Bullón.
En el Club Independencia de la ciudad de Neuquén se 
desarrollaron las reuniones Revive. Los asistentes colma-
ron la capacidad de dicho club. El pastor impartió men-
sajes inspiradores y motivadores. También se interpretó 
música selecta por parte de solistas, cuartetos, conjuntos 
y coros. Esta fiesta espiritual culminó con el bautismo de 
28 personas.
Ante los llamados del pastor Bullón de entregar sus vidas 
a Cristo, 256 personas respondieron positivamente.

Iglesias de Chubut

Colportores regula-
res: Apenas un año y me-
dio atrás la Misión del Sur 
comenzaba a desarrollar el 
colportaje con colportores 
regulares.
Hoy cuenta con un hermoso 
equipo de colportores efecti-
vos que se destacan por el 
excelente trabajo realizado 
durante el año pasado y en 
este año. Hasta agosto de 
1998 se realizaron tres cam-
pañas de colportaje: Zapala, 
Caleta Olivia y Bahía Blanca. 
Por medio de su trabajo 
han interesado a más de 70 
personas en el estudio de la 
Biblia. La distribución de li-
teratura, hasta agosto del 
corriente año, superó los 
$ 125.000. Como primicia 
de lo que será la gran cose-
cha de almas como resulta-
do de estas cruzadas evan-
gélicas en publicaciones, se 
bautizaron 4 personas.
En septiembre se realizaron 
otras tres campañas de col- 
portaje en las ciudades de 
Neuquén, Centenario y Villa 
Regina.

Colportores estu -
diantes: Los tres últimos 
veranos nuestra Misión se ha 
destacado por ser el Campo, 
dentro de la Argentina, con 
mayor cantidad de estudian-
tes colportores durante las 
vacaciones.
La tarea desempeñada por 
nuestros jóvenes ha sido ex-
traordinaria. Apoyaron a las 
iglesias con su participación. 
Como dice uno de los ancia-
nos de iglesia de nuestra Mi-
sión: “Ya son una tradición”. 
¿Pero qué en cuanto a la dis-
tribución? “Maravillosa como 
las hojas de otoño”. En lo 
que se refiere a dinero, el

material distribuido en estos 
dos últimos veranos fue d.e $ 
621.739.
También han dejado decenas 
de personas conectadas con 
la iglesia. Muchas de las cua-
les hoy ya son hermanos 
nuestros en la fe.
Queremos felicitar a nues-
tros jóvenes y agradecer a 
nuestros hermanos y pasto-
res el apoyo a esta actividad 
tan importante e indispensa-
ble para el avance de la pre-
dicación del mensaje en todo 
nuestro territorio.
Para el próximo verano que-
remos tener nuevamente una 
participación de jóvenes y 
señoritas, y los estamos desa-
fiando con afiches y semina-
rios para que de nuestras ins-
tituciones e iglesias podamos 
tener una representación co-
mo nunca antes, de jóvenes 
que se alisten para ir de casa 
en casa, dejando libros, revis-
tas, folletos y orando con las 
familias.

Pasto para el reba-
ño: Así hablamos de nues-
tros pastores de mucha ex-
periencia, cuando de alimen-
tar la iglesia se trata.
Uno de los hechos que se 
destacan dentro de las publi-
caciones denominacionales 
es el gran aumento de folle-
tos que hemos tenido en es-
tos últimos años. Solamente 
un ejemplo estadístico: du-
rante el año 1997 nos pidie-
ron 8.708 folletos, en 1998 
la cifra se elevó a 14.744 fo-
lletos.
Deseamos agradecer a todos 
los secretarios de publicacio-
nes de nuestro territorio, al 
cuerpo de hermanos y pasto-
res por este logro, que espe-
ramos ocurra con revistas, 
matutinos y libros.

Trelew y Rawson: El 22
de agosto, líderes de Escuela 
Sabática de las iglesias de 
Trelew y Rawson, realizaron 
el pretrimestral de los depar-
tamentos de niños. Asistieron 
al mismo maestros de niños 
y jóvenes, ancianos del área y 
miembros de iglesia.
Se presentaron temas relacio-
nados con el desarrollo de la 
vida espiritual de los corderi- 
tos del rebaño y cómo deben 
los padres y maestros acom-
pañar dicho crecimiento.
El material fue presentado 
por el pastor Giménez y su 
esposa, tras lo cual los distin-
tos niveles de Escuela Sabáti-
ca infantil presentaron los

contenidos del nuevo trimes-
tre y el material que deberá 
usarse. El pretrimestral se de-
sarrolló a lo largo de tres ho-
ras y media. Los hermanos 
de Gaiman, Dolavon y de 
Pto. Madryn, tuvieron sendos 
pretrimestrales locales. Ama-
lia Trifaró de Testino.

Dpto. Dorcas de Trelew:
El pasado mes de abril se aba-
tió sobre la ciudad de Trelew 
un temporal de lluvia de inu-
sitadas características que no 
hicieron más que confirmar 
los tiempos proíéticos en que 
vivimos.
Lejos de hacer decaer el ánimo 
de nuestros hermanos, el vio-
lento meteoro dio lugar a sen-



timientos de solidaridad y 
amor demostrados por un gru-
po de miembros de iglesia que 
se volcaron en ayuda desinte-
resada hacia la comunidad. 
Jóvenes y adultos sirvieron de 
muy diversas maneras a los 
afectados por la inundación, 
resultante de una lluvia que 
superó todos los registros de 
los últimos 90 años, razón por 
la cual sus consecuencias des-
bordaron toda posible previ-
sión de las entidades guberna-

La verdad 
lo hizo libre

Juan Oscar Avila está sen-
tenciado a ocho años de 

prisión. Ya lleva cuatro años 
en la cárcel. Sin embargo, es-
tá convencido de estar dis-
frutando de la verdadera li-
bertad en Cristo.
Todo comenzó cuando algu-
nos miembros de la Iglesia 
de Plaza Huincul, a comien-
zos de 1997, decidieron visi-
tar la cárcel y conocieron a 
Juan, con quien acordaron 
estudiar la Biblia.
En la conversación, Juan les 
comentó que sus hijas ado-
lescentes recibieron la visita 
de una hermana de nuestra 
iglesia cuando él aún estaba 
libre y que algunos sábados 
habían asistido a la iglesia; 
pero luego no volvieron 
más. En ese tiempo Juan fue 
sentenciado a ocho años de 
prisión.

mentales correspondientes. 
Por ello resultó tan valorable 
la ayuda brindada por nuestra 
iglesia.
Muchos laicos arriesgaron sus 
propios vehículos para trans-
portar evacuados. Los jóvenes 
se hicieron cargo de los niños, 
sirvieron alimentos, organiza-
ron y lideraron los trabajos.
El departamento de Dorcas, 
con la colaboración de los lai-
cos distribuyó en esa oportu-
nidad:

Tuvimos la oportunidad de 
visitarlo en la cárcel varias 
veces. Un sábado de tarde, 
en una de estas visitas, la po-
licía me revisó de pies a ca-
beza, cosa que normalmente 
no hacía. Esto se debía a que 
en esos días, dentro de una 
Biblia, habían introducido a 
la cárcel un arma de fuego. 
Por lo tanto la visita estaba 
muy restringida y controla-
da.
Sin embargo, valió la pena 
pasar por ese momento algo 
incómodo, ya que ese día 
Juan nos tenía preparada una 
sorpresa, y al encontrarnos 
me dijo: “Pastor, he decidido 
bautizarme en la Iglesia Ad-
ventista del Séptimo Día”. 
Fue así que comenzamos los 
trámites para conseguir el 
permiso de salida y gracias a 
Dios, después de varias idas 
y venidas, me comunicaron 
que estaba concedida la au-
torización para que Juan pu-
diera salir algunas horas el

día de su bautismo.
El 8 de agosto de 1998, Juan 
fue bautizado en la Iglesia 
Adventista de Plaza Huincul 
por el pastor Gilberto Tre-
ves. David Arroyo, pastor dis-
trital.

‘Tara esa iglesia 
no doy ni medio 
litro de leche”
t i  "TJara esa iglesia no doy ni 

17 medio litro de leche”, 
fueron las palabras del pa-
trón de Julio, cuando éste le 
pidió cinco litros de leche 
para la Congregación Adven-
tista Mariano Moreno, en la 
provincia de Neuquén.
A partir de marzo de 1997, 
Tilma —miembro de la igle-
sia de Zapala—, se trasladó a 
Mariano Moreno, para apo-
yar a los 14 miembros en la 
actividad misionera.
Después de unos días de es-
tar en el lugar, se encontró 
con una amiga llamada Jua-
na, quien luego de una con-
versación aceptó estudiar la 
Biblia junto con sus hijas. 
Pasados dos meses comenza-
ron a asistir a la iglesia. Al 
terminar los estudios bíblicos 
y después de asistir a una Se-
mana de Oración, tomaron 
la decisión de bautizarse. A 
partir de ese momento, co-
mo nunca antes, Juana y sus 
hijas comenzaron a recibir 
visitas de sus vecinos y ami-
gos para decirles: “no se me-
tan en esa iglesia”, y que en 
ese lugar les harían un “lava-
do de cerebro”:
Como resultado de esos co-
mentarios, Juana y sus hijas 
se desanimaron y desistieron 
de su decisión de bautizarse. 
Sin embargo, los hermanos 
de la iglesia con oración y 
perseverancia siguieron visi-
tándolas.
Paso un buen tiempo en el 
que Juana y su familia co-
menzaron a tener diversos

problemas. Entonces recordó 
lo que había aprendido en la 
iglesia: que frente a estas cir-
cunstancias la oración since-
ra tiene mucho poder. Desde 
ese momento le sucedieron 
muchas cosas en las que pu-
do ver la mano de Dios co-
mo respuesta a sus oraciones. 
Su asistencia a la iglesia no 
era frecuente, pero un día re-
cibió la visita de un hermano 
que la invitó a una reunión 
social para festejar los cum-
pleaños de los miembros de 
iglesia y para la cual le pre-
guntó si podía colaborar con 
cinco litros de leche, ya que 
el festejo sería "a la canasta”. 
Ella aceptó gustosamente, ya 
que su esposo trabajaba cui-
dando el campo y los anima-
les de su patrón y les resulta-
ría fácil conseguir la leche 
que necesitaban.
Al día siguiente, vino el pa-
trón a buscar los 60 litros de 
leche que las vacas daban ca-
da día, y Julio, esposo de Jua-
na, le preguntó si le podía dar 
cinco litros de leche para que 
su esposa pudiera llevar a la 
iglesia adventista donde asis-
tía. La respuesta del patrón 
fue: “Para esa iglesia no doy ni 
medio litro de leche”. Julio le 
respondió que no le estaba 
pidiendo que le regalara la le-
che, sino que se la vendiera. 
Lo curioso de esto, es que al 
día siguiente bien temprano, 
Julio fue a ordeñar las vacas 
como lo hacía a diario, pero 
para su sorpresa, esa mañana 
las vacas no habían dado 60 
litros de leche sino 68. Sin 
embargo, en los días siguien-
tes las vacas volvieron a dar 
los 60 litros acostumbrados. 
Esto los hizo reflexionar y fi-
nalmente, el sábado 29 de 
agosto de 1998, Juana y sus 
dos hijas se entregaron al Se-
ñor a través del bautismo en 
la Iglesia de Zapala, provin-
cia de Neuquén. David Arro-
yo, pastor distrital.

♦ 12.694 prendas de vestir
♦ 1.133 pares de calzados
♦ 2.010 cajas conteniendo diez alimentos,

no perecederos, cada una
♦ 181 packs de galletitas Gránix
♦ 191 packs de cereales Gránix
♦ 400 pañales descartables
♦ 69 frazadas
♦ 20 colchones
♦ 65 elementos de librería

Lo distribuido alcanzó a 323 familias de las localidades de Dola- 
von, Puerto Madryn, Gaiman, Rawson, Camarones y Trelew.
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Reportaje especial

La Universidad Adventista del 
Plata celebra centenario*

Los pioneros jamás soñaron la proyección de la obra que 
comenzaron.

las huellas de la providencia, 
“A  fines de diciembre de 
1891, tres colportores pro-
cedentes de los Estados Uni-
dos, Elwin W. Snyder, Clair 
A. Nowlin y Alberto B.

Stauffer, desembarcaron en 
Montevideo [Uruguay], con 
algunos dólares en el bolsillo 
y varias cajas de libros...

“[Al descubrir que] los 
impuestos a la importación

de libros eran altos, mientras 
que en Buenos Aires entra-
ban sin cargo, al día siguien-
te viajaron a la Argentina... 
Nowlin y Snyder permane-
cieron en Buenos Aires, y 
Stauffer, que dominaba el 
alemán además del inglés, 
fue a la provincia de Santa 
Fe a colportar entre los co-
lonos de habla alemana...” 
(PP- 41, 42],

La siembra del evangelio 
con su mensaje que imparte 
directrices al carácter y mi-
tiga la sed de esperanza que 
tiene toda criatura, realizó 
su obra en el corazón de los 
que aceptaron el mensaje 
adventista contenido en las 
publicaciones adventistas 
que habían adquirido a es-
tos colportores pioneros.

La necesidad de propor-
cionar educación cristiana a 
los hijos de los nuevos con-

Escenario principal y los participantes escuchando al 
Pr. R. Folkenberg.

E
l educador urugua-
yo José Pedro Vare- 
la acertadamente 
afirmó: “Educar es 
redimir". Más que 
una frase bien elaborada o 

una joya del pensamiento 
humano, lo expresado cons-
tituye una declaración de 
misión que caracteriza la 
teología de la educación ad-
ventista, bien ejemplificada 
mediante la Universidad 
Adventista del Plata (UAP) 
que, al celebrar su centena-
rio, adquiere un importante 
trofeo viviente que se mani-
fiesta en la vida de servicio 
de los miles de alumnos que 
pasaron por sus aulas.

R astreando  los o r ígenes  
d e  la UAP

De acuerdo a los datos 
que proporciona el Pr. Héc-
tor J. Peverini en su libro En

Educar, un imperativo de la misión
Por WERNER MAYR



El presidente Menem salu-
dando a uno de los que es-
cucharon su discurso alusi-
vo.

versos, sumada a la visión 
del misionero F. H. West- 
phal, y la acción del Espíritu 
Santo que impulsó a Luis 
Ernst a desprenderse de to-
do lo que tenía en el Uru-
guay para venir a la Argenti-
na con el propósito de pre-
pararse para servir a Cristo, 
se conjugaron para que el 
26 de setiembre de 1898 los 
creyentes reunidos en Cres-
po decidieran poner en mar-
cha el proyecto para cons-
truir un colegio.

Con el propósito de de-

El presidente Folkenberg 
alertando acerca de los peli-
gros de la "gracia barata".

mostrar su apoyo al plan, 
Jorge Lust donó 17 ha de 
buena tierra, y entre el resto 
de los asistentes, en prome-
sas reunieron $700 de aquel 
tiempo.

C o m p le m e n to  ind ispensa-
ble

Los pioneros del mensa-
je adventista alcanzaron el 
éxito que hoy todos recono-
cen, gracias a que tuvieron 
la visión de emular el minis-
terio de Jesús, enviado de 
Dios, quien por el tiempo 
que dedicó a la enseñanza y 
a impulsar programas de sa-
lud, es considerado Maestro 
de los maestros y Médico de 
los médicos.

La necesidad humana 
que estaba siendo atendida 
gracias a los servicios profe-

sionales del Dr. R. S. Habe- 
nicht, que había llegado des-
de los Estados Unidos, y la 
visión de los dirigentes, se 
volvieron a conjugar para 
que en marzo de 1908 la na-
ciente iglesia acordara edifi-
car “un sanatorio en cone-
xión con el colegio de Ca-
marero”, proyecto que se 
puso en marcha gracias a los 
aportes hechos por la gente 
de aquel tiempo.

Un siglo más tarde —en 
el caso de la UAP—, y nueve 
décadas después —refirién-
donos al Sanatorio Adventis-
ta del Plata (SAP)—, la pro-
yección nacional e interna-
cional que tienen estas dos 
instituciones hermanas testi-
fican acerca del valor estra-
tégico que tiene la labor de 
penetración que realizan los 
colportores, y la sabiduría 
divina que hay en la combi-
nación de los ministerios de 
la educación y de la salud, 
en la tarea de restaurar en el 
hombre la imagen del Crea-
dor.

Asistencia del p re s id e n te  
de  la A rgentina

Acompañado de una im-
portante comitiva, el Dr. 
Carlos S. Menem visitó la 
UAP, sita en la localidad que 
ahora se llama Libertador 
San Martín, ER, con el pro-
pósito de participar en los

El Dr. Veloso instando a la 
concurrencia a ejercer un 
ministerio de fe para ter-
minar la obra encom enda-
da.

festejos alusivos a la cele-
bración del centenario.

Haciendo alusión a que 
en el día de la fecha —25 
de setiembre—, debía estar 
en su provincia natal para la 
fiesta del centenario de la 
escuela donde cursó sus pri-
meros años de estudios, el 
Presidente dijo: “A  los ad-
ventistas no les podía fa-
llar...” Luego, refiriéndose a 
la importancia que tiene la 
educación, citando a Do-
mingo Faustino Sarmiento, 
Menem dijo: “Donde se or-

Vista panorámica de la Bi-
blioteca



Laly Palacio de Cigliotti 
junto a su obra.

ganiza una escuela, se cierra 
una cárcel".

Después de señalar la 
importancia de las enseñan-
zas bíblicas que destacan la 
preeminencia de la fe, la es-
peranza y el amor, el presi-
dente Menen finalizó su 
alocución con la siguiente 
declaración: “Parafraseando 
a San Pablo los adventistas 
pueden decir: ‘he acabado la 
carrera, he guardado la fe...’

Expresiones p ara  p en sa r  y 
reco rda r

Entre los invitados que

El Pr. José Riffel observa de-
talles de la Biblia manuscri-
ta.

tuvieron la responsabilidad 
de dirigir la palabra a la nu-
merosa concurrencia estima-
da en unas 3.500 personas 
provenientes de varios con-
tinentes, mencionamos al 
presidente y a uno de los se-
cretarios asociados de la 
Asociación General.

El Pr. Robert S. Folken- 
berg, en el sermón del sába-
do, al predicar acerca de la 
salvación afirmó:

O “Si no somos salvos por 
medio de la obediencia, no 
deberíamos perdemos por 
causa de la desobediencia..."

O "El peligro de la gracia 
barata consiste en pensar que 
la relación con Dios no impli-
ca la transformación del ca-
rácter. Si nos limitamos a lo 
que confesamos con los labios

sin preocupamos por lo que 
hacemos, nos engañaremos a 
nosotros mismos y no seremos 
salvos".

Al considerar la lección 
de la escuela sabática el te-
ma: Promesas para el minis-
terio, el Dr. Mario Veloso 
vertió las siguientes declara-
ciones:

O “Aunque tenemos un 
ministerio sin geografía, es al 
mismo tiempo de todas las 
geografías".

O “Los siervos de Dios no 
son personas de ciertas pro-
mesas sino de todas las pro-
mesas".

O “En la economía de la 
fe Dios siempre proporciona 
lo necesario con la finalidad 
de que podamos seguir ejerci-
tándola".

Seguir c rec iendo  para  
co n t in u a r  sirviendo

Como parte de la cele-
bración, el programa con-
templó la inauguración de la 
sede para la Facultad de 
Ciencias de la Salud y la 
preinauguración de la Bi-
blioteca que, además de 
contar con 75.000 volúme-
nes, estará dotada de toda la 
tecnología que permitirá a 
los usuarios acceder a las 
principales bibliotecas del 
mundo.

Colocación de la piedra

El Gobernador provincial y 
el Rector sosteniendo en 
alto las manos del presi-
dente Menem en una mani-
festación de confianza por 
el futuro de la UAP.

fundamental. Por causa del 
mal tiempo, el sábado 26 
también se realizó la coloca-
ción simbólica de la primera 
piedra del nuevo templo, 
cuya obra constituye un 
nuevo desafío no sólo para 
la fe de la actual generación 
de alumnos y profesores de 
la UAP, sino para toda la 
iglesia en la Unión Austral

El ar te ,  o t ra  fo rm a  de 
com un ica r  la e speranza  
y la fe

En el multifacético mar-
co de la celebración, diver-
sas expresiones del arte y de 
la cultura, —manifestadas 
por los estudiantes, los pro-
fesores y los habitantes de la 
Villa—, se presentó una ex-
posición realizada en un 
amplio salón perteneciente 
a la Municipalidad Liberta-
dor San Martín.

Además de los espades 
dedicados a la pintura y la 
escultura, también los escri-
tores del lugar pudieron 
compartir su pensamiento 
volcado sobre el papel con-
vertido en libro, que el pú-
blico pudo apreciar. La So-
ciedad Bíblica y la Asoda-



Parte de los abanderados 
sosteniendo el emblema pa-
trio que representa al res-
pectivo país de proceden-
cia.

ción Casa Editora Sudame-
ricana (ACES), también tu-
vieron sus respectivos pabe-
llones. La primera para mos-
trar una gran variedad de 
versiones de la Palabra de 
Dios en diversos idiomas y 
la segunda, para dar a cono-
cer los últimos lanzamientos 
de su sello editorial.

También llamó mucho 
la atención un ejemplar de 
la Biblia copiado por estu-
diantes, profesores y lugare-
ños. El manuscrito se realizó 
en una semana de trabajo 
intenso y mucha dedicación.

El centenario en los me-
dios de comunicación

El diario La Nación en-
tre otros asuntos, comentó: 
“Los pobladores de Liberta-
dor San Martín festejaron 
además el centenario de esa 
localidad, que es considera-
da por muchos como ‘un 
paraíso de la vida sana'.* ** 
tanto por el desarrollo del 
centro de salud y de la uni-
versidad, como por la vigen-
cia de la ley seca’, que pro-
híbe el comercio de cigarri-
llos y de bebidas alcohóli-
cas”.

Dedicando una página 
entera, el influyente diario 
Clarín entre otros asuntos, ex-
presó: [Haciendo referencia 
a los adventistas] "Su vida 
cívica, social, v religiosa está 
íntimamente relacionada...”

“Donde hay congrega-
ciones hay que levantar es-
cuelas. Este es uno de los 
principios de esta religión” 
(sábado 26 de septiembre 
de 1998, p. 58).

Acerca del pasado y del 
futuro. “De las antiguas 
construcciones, sólo quedan 
en pie una torre y el pabe-
llón de música. Para 1900 el 
edificio fue una realidad.
Los chicos se sentaban en 
cajones de madera y tenían 
tablas como mesas. El cole-
gio abrió sus puertas el 18 
de abril. Los vecinos decían: 
'Éstos están locos’. Hoy a 
cien años de la aventura ini-
cial, dicen que su historia 
recién empieza” (ibid.).

Invitados especiales
Además de los ya men-

cionados en esta nota, pro-
cedentes de varios continen-
tes, países vecinos y de la 
Argentina, llegaron a Liber-
tador San Martín centenares 
de visitas e invitados. Entre 
ellos hubo muchos ex alum-
nos, rectores de varias uni-
versidades, autoridades ecle-
siásticas y autoridades civi-

les a nivel nacional y regio-
nal. Por falta de espacio des-
tacamos a los siguientes: Prs. 
G. Ralph Thompson, Hum-
berto M. Rasi y Juan C. Vie-
ra (secretario, director de 
educación de la Asociación 
General y director del Patri-
monio White, respectiva-
mente). Prs. Ruy H. Nagel, 
Roberto Gullón, Roberto 
Azevedo (presidente, secre-
tario y director de Educa-
ción de la DSA, respectiva-
mente) . También estuvieron 
los Prs. Arbin Lust y Benja-
mín Reichel (gerentes de la 
ACES y GRANIX, respecti-
vamente) . Por último, men-
cionamos a los anfitriones de 
la fiesta, Prs. Carlos Mayer, 
Aníbal Espada, Roberto Ma-
to, Mario Vergara, Luis A. 
Schulz y Gunnar Wensell 
(presidente, secretario, teso-
rero, director de Educación 
de la Unión Austral, rector 
de la UAP y director del Sa-
natorio Adventista del Plata, 
respectivamente).

Frutos de la siembra
Alrededor del planeta, 

aunque los egresados de la 
UAP desempeñan ya sea ele-
vadas responsabilidades o, 
realizan aportes menos noto-
rios, todos contribuyen al 
desarrollo espiritual, social, 
moral o cultural de los pue-
blos. Como ahora es imposi-

Hijos del primer alumno de 
la Escuela de Camarero: 
Ofelia Ernst de Peverini, Ir-
ma Ernst de Ramos, René 
Ernst, Loida Ernst de Sch-
midt (de izquierda a dere-
cha).

ble medir las dimensiones 
del ministerio de estos 
hombres y mujeres, nos 
asiste la certeza de que sus 
frutos sorprenderán a mu-
chos cuando lleguemos a 
conocerlos a nuestro arribo 
a la Universidad celestial. 
Allí seremos recibidos por 
Jesús, Maestro de los maes-
tros, quien será el Rector 
general.

Así como los creyentes 
esperaron ansiosamente el 
comienzo de las clases en la 
Escuela de Camarero, espe-
remos con más expectación 
el inicio de las aulas en la 
capital del Reino— La 
Nueva Jerusalén—, de cu-
yas aulas no graduaremos 
jamás. Educar no sólo es un 
imperativo de la misión. 
También necesitamos ser 
educados para enseñar con 
el testimonio.—w e r n e r  m a y r  

es Director Editorial de la ACES.

* La Escuela de Camarero dio ori-
gen al Colegio Adventista del Plata y, 
el reconocimiento de su excelencia, 
hizo que fuera elevado a la categoría 
de Universidad.

** El subrayado es mío



ASOCIACION ARGENTINA DEL NORTE

CONVOCATORIA
XXIV CONGRESO DE LA DELEGACIÓN ARGENTINA DEL NORTE 

DE LA IGLESIA ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA
En armonía con el artículo Vil, Inciso 1 de los estatutos de esta delegación citamos a los delegados que fueron desig-
nados por las respectivas iglesias al XXIV Congreso General Ordinario de la Delegación Argentina del Norte de la Igle-
sia Adventista del Séptimo Día, a realizarse en las dependencias del Instituto Adventista "juan Bautista Alberdi", Mi-
siones, los días 5 al 9 de enero de 1999, para considerar el siguiente Orden del día:

Recepción de nuevas iglesias organizadas durante el último cuadrienio.
Informe de la presidencia.
Designación de las comisiones, de acuerdo con el artículo III, inciso 7, del Reglamento Interno de esta Dele-
gación.

Informes de la secretaría, la tesorería y de los departamentos.
Estudio de los estatutos y del Reglamento Interno.
Elección de los administradores, de los directores de departamentos y de los miembros de la junta Directiva para 
el siguiente cuadrienio.

Consideración y estudio de los programas de expansión y divulgación del mensaje para el siguiente cuadrienio.

Eugenio Di D ionisio L. Ariel M eda
Secretario Presidente

Iglesia Villa Urquiza, 
Posadas

La Iglesia de Villa Urqui-
za, Posadas, tomó el de-

safío de penetrar en un ba-
rrio llamado Parque Adam. 
Durante tres años trabajó 
con ciclos de Semana Santa, 
y desde agosto de 1997 lo 
hace sin interrupción. Al 
principio, en el domicilio del 
Hno. Hipólito Lugo distante 
unas 6 cuadras. Desde febre-
ro de 1998, las reuniones se 
realizan en la casa de un her-
mano que estaba alejado de 
la iglesia.
La tarea se realiza en dos fa-
ses, la Evangelización (visitas 
a los hogares, encuestas, ob-
sequio de revistas, folletos) y

la asistencia social. Los miér-
coles, las hermanas Dorcas y 
el Ministerio de la Mujer se 
trasladan al lugar. Allí brin-
dan atención en enfermería, 
peluquería, arreglo de pren-
das de vestir que luego se re-
parten a los vecinos, junta-
mente con la donación de 
alimentos.
Un matrimonio joven, los es-
posos Salinas, brindan ayuda 
escolar, primaria y secunda-
ria. Los sábados a las 16:00 
se realiza una reunión de es-
tudio de la Palabra de Dios 
para adultos y niños. Al fina-
lizar se sirve un refrigerio a 
los niños.
En Avalancha Joven, los jó-
venes visitaron los hogares. 
Como resultado 45 personas 
solicitaron estudios bíblicos. 
A la fecha ya se han bautiza-

do siete personas incluyen-
do el dueño de casa, 20 están 
estudiando y 5 solicitaron ser 
bautizados en el próximo

bautismo. Ya estamos bus-
cando un lugar para levantar 
una capilla. Dora de Toledo, 
Directora de MiPES.

c



Solidaridad también es Misión Global
Las intensas lluvias, las 

crecientes de los ríos, 
hoy ya son historia; sin em-
bargo, esa situación permitió 
a la Iglesia de Reconquista 
"reforzar sus estacas y estirar 
las cuerdas” 
con la ayuda 
de miembros 
de San Cris-
tóbal y Ra-
faela.
También lle-
gó ayuda 
desde la Iglesia de Palermo, 
Buenos Aires. Los miembros 
de esta iglesia junto al de-
partamento JA de la Asocia-
ción Bonaerense, reunieron 
ropas, alimentos, calzados, 
colchones, zapatos, etc. y nos 
enviaron junto al aporte que 
hizo ADRA y Gránix. Dis-
tribuimos es- -jfr-
tos elemen-
tos en Re-
conquista,
Vera, Cal- 
chaqui y 
también en 
Tostado, ciu-
dad que es desafío de Mi-
sión Global.
En Tostado hay 13.000 ha-
bitantes y un solo adventis-
ta. Dios transformó esta 
ayuda solidaria en un com-

promiso del gobierno mu-
nicipal de conseguirnos un 
terreno para construir en él 
una iglesia.
En Reconquista hubo 
2.000 evacuados. La comi-

sión de Pro-
moción So-
cial y Desa-
rrollo de la 
Municipali-
dad de Re-
conquista, se 
comunicó 

con Estela Zaudi, miembro 
de nuestra iglesia, pidién-
dole que la Iglesia Adven-
tista se hiciera cargo del 
apoyo espiritual de toda 
esta gente. Por lo que la 
hermana organizó las reu-
niones en las que se predi-
có a los adultos y a los ni-

ños sobre la 
esperanza y 
la confianza 
en Dios. 
“Levántate y 
resplande-
ce”. Gracias 
a Dios por-

que la Misión tiene un Lí-
der que nunca se equivoca 
y que está hoy guiando a 
su iglesia. Richard Hernán-
dez, pastor dei distrito de 
Reconquista.

W  Congreso JA 
- Puerto Iguazú, 
Misiones
Entre el 23 y 26 de julio, en 

la ciudad fronteriza de 
Puerto Iguazú, Misiones, se 
desarrollaron las actividades 
del que ha sido, hasta aquí, 
nuestro mayor evento. Reuni-
dos bajo el lema En la direc-
ción de Dios, 1.300 jóvenes 
inscriptos participaron de 
momentos dedicados a la re-
creación, en seminarios tales 
como: Liderazgo, Música,

Nueva Era, Cómo llevar un 
amigo a Jesús, Estilo de vida 
joven, Sexualidad; en cultos 
de adoración, testificación en 
la ciudad, etc.
Lo más significativo estuvo da-
do por el bautismo de 32 jóve-
nes y la respuesta de más de 
120 al llamado para prepararse 
para un próximo bautismo. 
Destacamos y agradecemos la 
participación del pastor Ale-
jandro Bullón en la presenta-
ción de los temas.; Del Dr. 
Henry Barrios dirigiendo un 
seminario y del cuarteto 
“Amanecer” por sus interpre-

taciones musicales. La presen-
cia de todos los administrado-
res y directores de departa-
mentos y el apoyo que dieron 
para el desarrollo del congreso 
de la asociación fue apreciada 
por los jóvenes.
Ante los jóvenes quedó el de-
safío de vivir cada día En la di-
rección de Dios y de prepararse 
para el encuentro con su Sal-
vador.

El IAJBA 
en la noticia
En el marco de Misión 

Global, y con el propósito 
de alcanzar a los no alcanza-
dos, del 15 al 19 de febrero 
de este año se realizó en el 
Instituto Adventista Juan B. 
Alberdi un curso especial: “El 
Motete, un estilo vivo”, dicta-
do por el maestro Alberto 
Fainguersh (director del Con-
servatorio Nacional de Músi-
ca “López Buchardo”), dirigi-
do a profesores de música y 
más específicamente a direc-
tores de coros. Se cursaron in-
vitaciones a todos los conser-
vatorios de música del país y 
a las Secretarías de Cultura de 
las provincias. El resultado: 41 
profesores de distintos lugares 
y de diferentes credos religio-
sos, se dieron cita en Misiones 
para mejorar sus técnicas de 
dirección coral. Pero por so-
bre todas las cosas para cono-
cer a Aquel que es el autor de 
todo lo bueno y lo bello. Más 
del 50% de los inscriptos no 
eran miembros de la iglesia 
adventista. Este grupo quedó

sumamente impresionado por 
el ambiente espiritual que pu-
dieron vivir en esos días. 
Hemos recibido maravillosos 
testimonios que hacen que 
nuestro corazón agradezca a 
Dios por la oportunidad que 
nos dio de compartir el mensa-
je de salvación. Beatriz de Juste, 
directora de estudios IAJBA.

Hojas 
de otoño
Las intensas lluvias del mes 
de marzo, anegaron una gran 
región del sur de la provincia 
del Chaco. En pocas horas 
cientos de personas debieron 
abandonar sus casas y todas 
sus pertenencias, para refu-
giarse en las Municipalidades. 
En la ciudad de Coronel Du- 
Graty y Santa Sylvina, frente 
a la gran necesidad de abrigo, 
nuestra agencia ADRA se hi-
zo presente ante las autori-
dades locales y por medio de 
la distinguida labor de las 
hermanas Dorcas del distri-
to de Villa Angela se entrega-
ron casi 200 paquetes conte-
niendo 3 prendas cada uno y 
un folleto “Hojas de otoño”. 
La metodología de trabajo de 
nuestras miembros de iglesia 
gustó tanto que, no sólo reci-
bió el elogio de las conceja-
les, sino que además lo adop-
taron de inmediato. Dos in-
tendentes y seis concejales 
recibieron Paz en la tormenta. 
En algunas zonas ADRA fue 
la primera ayuda que recibie-
ron los inundados. Mario Fa-
lange, pastor distrital.

Club "Gedeón" - Oberá

En el día del aire pu-
ro, el club de con-

quistadores de la ciudad 
de Oberá, Misiones, par-
ticipó plantando árboles 
en la zona de acceso a la 
ciudad.



ASOCIACION BONAERENSE
Edificio de cuatro niveles en el microcentro

de Buenos Aires ( I s parte)

El p asto r Bruno Raso, P residente de la Asociación firm a 
la escritu ra  fren te  a la escribana y a los vendedores.

El jueves 20 de agosto en 
horas de la mañana, cul-

minó la primera etapa de un 
proyecto de penetración evan- 
gelizadora en pleno centro de 
la Capital Federal, con la fir-
ma de la escritura que lo hizo 
realidad en las oficinas de la 
Asociación Bonaerense. Por 
casi una década los hermanos 
de Buenos Aires se unieron a 
un caro proyecto que comen-
zase con un sueño de la Iglesia 
de Palermo. Un sueño que 
pasó a cada una de las 150 
iglesias de la Asociación Bo-
naerense, las cuales colabora-
ron con ofrendas generosas y 
donaciones especiales que po-
sibilitaron la compra de una 
propiedad a 20 metros de la 
Av. 9 de Julio, en Moreno 
1132 y el edificio del Ministe-
rio de Obras y Servicios Públi-
cos de la Nación y a sólo 5 
cuadras del Obelisco.
La iglesia compró esta hermo-
sa propiedad, para darle un 
destino santo, a aquello que 
originalmente Satanás desti-
nara para engañar a los jóve-
nes tras la fachada de una 
confitería que llevara su nom-

IRLA
en Argentina
El miércoles 23 de setiem-

bre a las 20 hs. en la Uni-
versidad Hebrea de Capital 
Federal, Argentina, la Asocia-
ción Internacional de Liber-
tad Religiosa (IRLA), creada 
y patrocinada por la Iglesia 
Adventista mundial en 1993, 
presentó al Dr. John Graz, su 
secretario general, en una 
conferencia sobre Derechos

bre. Hoy ese blanco edificio 
de fachada artística, enclavado 
en medio de gigantescas cons-
trucciones, ha comenzado a 
ser remodelado para dar cabi-
da a cientos de adoradores 
que habrán de fundar una 
nueva iglesia y centro de servi-
cios comunitarios para Buenos 
Aires.
El edificio está compuesto de 
4 niveles. El primero de ellos 
es un sótano de 100 m2, el 
cual por la altura de su techo, 
bien podría albergar estudios 
de televisión o radio con en-
trada por dos escaleres sepa-

Humanos y Libertad Religio-
sa. En dicha ocasión se contó 
con la presencia del Dr. José 
Laprovitta, Secretario de Cul-
tos de la Nación; el Dr. José 
Camilo Cardozo, Director 
General del Registro Nacio-
nal de Cultos y el Rector de 
la Universidad Hebrea Argen-
tina Bar-Ilan.
Acompañaron a estas autori-
dades el Lie. Siloé Joao De 
Almeida Presidente de IRLA 
Sudamericano y el Dr. Hugo

radas. La planta baja consta 
de un hall de entrada amplio 
y cómodo, el cual da acceso a 
un salón para unas 300 perso-
nas cómodamente sentadas, 
quienes ya dispondrían de 
sendos baños laterales en la 
zona del fondo. Una escalera 
lateral izquierda conduce des-
de el hall al primer piso, de-
sembocando en dependencias 
previas a un segundo salón. 
Estas dependencias o antesa-
las, permiten ingresar a una 
sala para otras 300 personas. 
Continuando el recorrido por 
la escalera, se accede final-

mente a un segundo piso 
donde se encuentra una vi-
vienda completa, un pequeño 
patio descubierto y el consi-
guiente acceso a un techo con 
estructura de hormigón.
Este nuevo templo, es un 
milagro de Dios. Un mila-
gro evidenciado durante mas 
de un año al no poder conse-
guir ni siquiera un terreno 
baldío que saliera menos de 
$ 500.000 en esa zona del 
centro. Un milagro eviden-
ciado al haberse conseguido 
esa propiedad totalmente 
construida en forma sólida y 
casi lista para usar por solo 
$ 320.000.
La iglesia de Buenos Aires ya 
no tiene más ahorros, pero ha 
logrado que varios hermanos, 
conmovidos por lo que Dios 
ha conseguido, estén aportan-
do importantes ofrendas que 
seguramente crecerán para 
que este proyecto tenga su 
continuidad en la apertura de 
una radio para evangelizar es-
ta hermosa pero indiferente 
ciudad de Buenos Aires. Pr. 
Darío Bruno, Comunicación, 
ABo.

Posse, Presidente del 
IRLA en Argentina, 
como así también 
autoridades de la 
Universidad Adven-
tista del Plata y de la 
Iglesia Adventista 
Nacional.
Con una concurren-
cia de mas de 400 
personas, entre las 
que se destacaron autoridades 
de diversos credos y estudian-
tes universitarios, los presen-

En el centro de la mesa el 
Dr. John Craz, acom paña-
do por au toridades nacio-
nales y eclesiásticas.



T a
Exposición en plaza pública gana almas

as iglesias del Distrito de Almagro, en la 
tCapital Federal, bajo el liderazgo del 

pastor Carlos Ramos y en preparación para 
una campaña de 30 días, han ubicado a so-
lo 2 metros del final de la feria dominical y 
en plena plaza de Parque Patricios y Av. Ca-
seros, una exposición tan interesante, que la 
gente no puede dejar de detenerse.
15 a 20 hermanos colocan todos los do-
mingos cinco paneles junto a una larga 
mesa. En los cinco exhibidores han coloca-
do diversas muestras. El texto de Juan 
3:16 se lo ve en 22 idiomas diferentes. Los 
principales eventos de la Biblia han sido 
escaneados directamente de Bellas Histo-
rias de la Biblia. Las profecías de Daniel 2 y 7 son vistas en colores en diagramas claramente ex-
plicativos. Hechos arqueológicos trascendentes son mostrados luego de habérselos extraído del 
Diccionario Bíblico. Otro exhibidor muestra las evidencias científicas enunciadas en la Biblia o 
los 8 remedios naturales. Todo esto es coronado por una prolija exposición de Biblias sobre la 
mesa, sólo como excusa para ofrecer una Biblia gratuita a toda persona que se decida a leerla por 
temas en su domicilio.
Como resultado de esta original tarea misionera, en sólo 3 domingos se concretaron 20 estudios 
bíblicos, 600 folletos fueron repartidos y 450 revistas Paz en la Tormenta regaladas, viviéndose al-
gunos testimonios tan especiales, que el espacio aquí quedaría reducido.
Felicitamos al pastor y a estos buenos hermanos por trabajar de esta forma tan especial en pro-
cura de penetrar un desafío más de Misión Global en la reacia Capital Federal. Pr.Darío Bruno, 
Comunicación, ABo

Vista de la exposición dom inical en Parque 
Patricios, atendida por hermanos de Almagro.

tes escucharon la disertación 
del Dr. Graz con profundo in-
terés, al contener pasajes in-
formativos sobre el estado de 
la libertad religiosa en dife-
rentes partes del mundo, co-
mo también desafíos para 
mantener creciendo esta li-
bertad dentro de los países 
democráticos. Esta conferen-
cia forma parte de una estra-
tegia mundial por parte de la 
Iglesia Adventista, en defensa 
y promoción de los conceptos 
para una auténtica y perma-
nente libertad religiosa.
Es importante destacar que a 
partir de 1998, IRLA cuenta 
con una sede en Argentina, 
ubicada en Libertador San 
Martín, Entre Ríos, bajo la 
presidencia del Dr. Hugo D. 
Posse, con subsedes en cada 
una de las asociaciones de la 
Unión Austral. Esta repre-
sentación del IRLA en cada 
subsede podrá permitir a la 
hermandad en general, nutrir-
se de información y proyectos 
a nivel local. Pr. Darío Bruno, 
Comunicación, ABo.

I n s t i t u t o  A d v e n t i s t a  
B a l c a r c e  i n a u g u r a  
s u  c o m e d o r
400 m2 entre comedor y coci-
na. Ahora son 380 los comen-
sales que pueden ser atendi-
dos simultáneamente en el 
comedor. Nuevas mesadas de 
acero inoxidable, con un total 
de 8 metros de longitud. La-
vabos, piletones profundos,

una despensa de 5 m por 3 m, 
baños para las cocineras, y una 
cámara fría de 4 m por 3 m 
con estantería inoxidable. 
Rampa de conexión entre el 
antiguo y nuevo comedor. Va-
jilla nueva compuesta de 800 
bols-compoteras, 500 bande-
jas, 800 vasos, 80 paneras, 2 
carros para bandejas y 1 me-
són móvil para comida fría. 
62 nuevas mesas de excelente 
calidad con sus correspon-
dientes 250 sillas finamente 

tapizadas. Fi-
nalmente, pa-
ra envolver 
tamaño sacri-
ficio en favor 
de la juven-
tud adventis-
ta, se deja ver 
a la luz del 
claro sol de 
Balcarce, un 
edificio de 
una altura de

casi 7 metros, que porta un 
techo interior con cabreadas 
de madera curvadas y lustro-
sas, iluminadas por grandes y 
hermosas ventanas de alumi-
nio portadoras de vidrios es-
pejados que reflejan hacia 
afuera un entorno de cerros, 
parques, flores y piedras ema-
nando de una verde alfombra 
de cuidado césped. Parece un 
sueño, ¿verdad? Pero es un 
sueño hecho realidad el miér-
coles 12 de agosto, a las 19 hs, 
cuando entraron por las nue-
vas puertas de acceso, todas 
las autoridades eclesiásticas de 
las asociaciones del territorio 
de la Unión Austral. Es que, 
casi 80 líderes trabajaban en 
Mar del Plata, planificando 
durante 12 horas por día, el 
proyecto de acción eclesiásti-
ca para 1999. Y casi todos el-
los decidieron hacer un alto 
para recorrer los 80 km. que 
los separaban del Instituto

Adventista Balcarce y poder 
estar junto a los alumnos y 
personal docente en la inau-
guración de esta hermosa co-
cina-comedor que tanto nece-
sitaba el colegio.
Seguramente esta será una ra-
zón más para que los padres 
de jóvenes adventistas radica-
dos en el sur del país, en la 
Capital Federal o en la Pro-
vincia de Bs. As, puedan deci-
dirse y enviar sus hijos al me-
jor colegio que la Iglesia Ad-
ventista tiene en la Unión 
Austral, según lo evidencia el 
excelente puntaje que ha re-
cibido luego de las periódicas 
evaluaciones a la que es so-
metido por la propia Unión 
Austral. Que Dios bendiga a 
los directivos, al personal do-
cente y a los alumnos que con 
su trabajo, fe y perseverancia 
construyen cada día esta ciu-
dad de refugio. Pr. Darío Bru-
no, Comunicación, ABo

Personal de cocina listo para agasajar a las 
autoridades presentes.



B i b l i a

EN MATEO 3:4 DICE: “Juan estaba ves-
tido de pelo de camello, tenía un cinto de 
cuero alrededor de su cintura, y su comida 
era langostas y miel silvestre”. Pregunto:
¿Eran realmente langostas las que comió 
Juan el Bautista?

(R) EL C O M E N T A R I O  B Í B L I C O  A D -

V E N T I S T A  responde: “...hay divergencia 
de opiniones en cuanto a la verdadera 
identificación de las langostas que comía 
Juan... La gran mayoría de los comentado-
res modernos... insiste en que las langostas 
de Mat. 3:4 y de Mar. 1:6 eran insectos.
Las evidencias que parecerían apoyar esta posición pueden 
resumirse de la siguiente manera:
1. La palabra griega akrís... nunca tiene otro significado...
2. En la antigüedad, tanto los asirios... como los hebreos co-
mían langostas.
3. Según las tradiciones rabínicas, existían langostas limpias 
y langostas inmundas...
4. La Encyclopaedia Judaica... afirma que en la antigüedad se 
consideraba que las langostas constituían una comida frugal y

que los ascetas participaban de este 
alimento...
5. Las langostas han sido y siguen 
siendo en algunos lugares apartados 
del norte de África y del Cercano 
Oriente un elemento importante en 
la alimentación de los lugareños, so-
bre todo de los nómadas...
6. Las langostas contienen importan-
tes elementos nutritivos. En la langos-
ta seca hay 50% de proteínas y 20% 
de grasas. Si a esto se añade el azúcar 
de la miel, se tienen los elementos bá-
sicos de un régimen equilibrado...

De todas las tradiciones, la más firme es la que sostiene 
que Juan el Bautista comía la fruta de la Ceratonia siliqua, o 
sea, algarrobas. Este árbol, cultivado aún en Palestina, da por 
fruto una vaina dura en cuyo interior se encuentran semillas 
comestibles...

En conclusión, deberá admitirse que... no se puede pro-
bar a ciencia cierta de qué elementos se componía la alimen-
tación de Juan el Bautista” (t. 5, pp. 296-298).

[Continúa en la sección Espíritu de profecía, p. 18.)

Aprovecha las vitaminas
M i r t h a  d e  D r a c h e n b e r g ,  colaboradora de la BA.

Un colador de vapor es un utensilio infal- 

ta b le  en el hogar. Si no lo tienes, cómpra-
lo ya. Coloca agua en la olla sobre la cual 
pondrás el colador, cerciorándote que el 
nivel quede medio centímetro debajo del 
fondo del colador. Los alimentos a coci-
narse nunca deben quedar en contacto 
con el agua. A fuego lento calienta el agua 
hasta que hierva. Una vez colocados en el 
colador los alimentos a cocinar, tápalos en 
forma hermética con ei propósito de ga-
rantizar un cocinado rápido.

Evita la pérd ida  d e  vitam inas. Algunos 
elementos nutritivos como la vitamina C y 
las del complejo B, al ser solubles en agua, 
podrían ser eliminadas al cocinarse en es-
te elemento. Mientras más tiempo se co-

cinen, mayor será la pérdida de vitaminas. 
El colador de vapor ayuda a neutralizar es-
te problema.

La mejor manera de preparar verduras 
es en una canastilla de vapor. Verduras ta-
les como el repollo deben cocinarse a una 
temperatura media, o, de lo contario, ad-
quieren ese terrible sabor y olor a "repo-
llo". Otras verduras como las zanahorias, 
la remolacha y el colinabo, por ejemplo, 
son más saludables cocinados que crudos, 
ya que al cocinarlas se desintegran sus fi-
bras duras, y ciertas sustancias nutritivas 
se vuelven más asimilables. No desperdi-
cies el líquido que queda después de coci-
nar verduras. Guárdalo para luego agre-
garlo a una sopa o salsa, o para tomarlo 
como bebida.

Compra las verdu-
ras que estén verdade-
ramente frescas. Si las 
verduras son congela-
das, deben tener aspec-
to de recién cosecha-
das.

Lava las verduras pero no en forma ex-
cesiva y hazlo justo antes de cocinarlas. Si 
no las vas a utilizar inmediatamente, tápa-
las y enfríalas.

Por lo general, mientras menos cortes 
las verduras, menos sustancias nutritivas 
se perderán. Si vas a cocinar papas al va-
por, cocínalas enteras, sin pelar.

Importante: No pongas bicarbonato 
en el agua ya que este producto destruye 
las vitaminas.

HOGARIDEAS
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JUAN EL BAUTISTA Y LAS LANGOS-
TAS... (Continuación)

Acerca del tema comentado en la pági-
na anterior, Elena de White dice: “Durante 
años el Señor ha estado llamando la aten-
ción de sus hijos a la reforma pro salud. Es 
una de las grandes ramas de la obra de pre-
paración para la venida del Hijo del hom-
bre. Juan el Bautista salió con el espíritu y 
el poder de Elias, para hacer volver el pue-
blo a la sabiduría de los justos. Él fue un 
representante de los que viven en estos úl-
timos días...

“Juan se separó de los amigos y de los lujos de la vida. La 
sencillez de su vestido, un manto tejido con pelo de came-
llo, era una reprensión permanente de la extravagancia y la 
ostentación de los sacerdotes judíos y del pueblo en general. 
Su régimen alimentario, puramente vegetal* de langostas y 
miel silvestre, era un reproche de la complacencia del apeti-
to y la glotonería que prevalecía por doquiera...

“El gran tema de la reforma ha de ser agitado, y la men-

te del público ha de ser desperta-
da. La temperancia en todas las 
cosas ha de ser relacionada con el 
mensaje, para hacer volver al pue-
blo de Dios de su idolatría, su glo-
tonería y su extravagancia en el 
vestido y en otras cosas...
“Dios no exige que sus hijos se 
nieguen a sí mismos para perjuicio 
de sus fuerzas físicas. Les exige 
que obedezcan la ley natural, para 
preservar su salud física. El sende-
ro de la naturaleza es el camino 

que él señala, y es lo suficientemente ancho para cualquier 
cristiano. Dios nos ha provisto con mano pródiga de ricas y va-
riadas bendiciones para nuestra subsistencia y nuestro gozo. 
Pero para que podamos disfrutar del apetito natural, que pre-
servará la salud y prolongará la vida, él restringe el apetito” 
(Consejos sobre el régimen alimenticio, pp. 83-85).♦

* El énfasis es del Editor.

La mesa de Navidad
R a q u e l  d e  R a s i ,  c o l a b o r a d o r a  d e  la R A .

¡Navidad! Semejante a un imán, su ce-
lebración nos trae de vuelta a casa. Es la 
fecha y el punto de encuentro con 
nuestros amados. Celebremos esta ale-
gría decorando en forma festiva la me-
sa que tiene la misión de reunir a los 
que amamos.

Árbol. Consigue 30 manzanas pe-
queñas de color rojo y que tengan ca-
bos. Lávalas y lústralas para que brillen. 
Ata un moño de cinta roja de terciope-
lo alrededor de los cabos. Coloca las 
manzanas en un plato (de 30 cm de 
diámetro), en forma de pirámide. Con 
una cinta ancha coloca un moño flojo 
en el borde del plato.

C a n a s ta . Cocina o compra bollitos, 
o panecillos, o medias lunas, y compra 
un racimo grande de uvas. Con tiempo 
escarcha las uvas: corta pequeños raci-
mos, lávalos y sécalos, pásalos por clara 
de huevo sin batir, y después, cúbrelos 
bien con azúcar. Deja que las uvas se 
sequen bien (1 hora o más). Corta cin-
tas (2,5 x 30 cm) y átalas en forma de 
moño. Arregla en una canasta los bolli-
tos y llena los espacios con las uvas es-
carchadas y los moños.

P irám ide. Elegir un ananá/piña que 
tenga una copa bien formada y colóca-
la en el centro de un b o l o canasta gran-

de y chata. Alrededor 
adorna con peras, 
duraznos, mandari-
nas, manzanas, da-
mascos, etc., que es-
tén bien lavados y 
lustrados. Rellena los espacios con raci- 
mitos de uvas, kiwis, nueces con cásca-
ras, etc.

Que la paz y la alegría de Jesús, au-
tor y propósito de la Navidad, estén 
con cada una de ustedes como un anti-
cipo de la gran cena que disfrutaremos 
cuando regresemos a nuestro hogar ce-
lestial. ¡Feliz N a v id a d !



V
E
N

"¡Jesús ha nacido1." Canta en las alturas 
un coro sagrado de angélico son, 
y  cambia la noche de triste y  oscura 
en noche de gloria, de paz y  de amor.

"¡Jesús ha nacido1” Repiten las voces 
y  el cielo se cubre de estrellas y  luz, 
en tanto que tiemblan los antiguos dioses 
y  caen de sus aras sin clavos ni cruz.

La Tierra repite: “¡Jesús ha nacido1.”
Y  elévese el coro sagrado hasta Dios, 
y  el monte lejano, y  el ave en el nido, 
y  el agua en su cauce secundan la voz.

"¡Jesús ha nacido1" ¿Lo habéis escuchado? 
Jesús ha venido a brindar salvación, 
y  ante él se conmueven Satán y  el pecado 
mirando en su infancia la fuerza de Dios.

"¡Jesús ha nacido1" Destruye deidades, 
y  en todas las almas coloca su amor; 
transforma los seres, también las edades 
y  eleva y  anima al más vil pecador.

¡A Dios sea la gloria, gloria en las alturas, 
y  en toda la Tierra derrame su paz; 
y  a todos los hombres, humildes criaturas, 
al nacer nos brinde buena voluntad!

Ignacio Aragón F.

N

R
I

O
R



c
u
É
N
T
A
M
E

Los hijos cuando los padres trabajan
La salida de la mujer que busca su espacio en el campo laboral 

tiene un costo para los hijos. Considérelo. Por JOSÉ E. MUÑOZ

Sentados ante mí estaban Óscar 
y Marisa, una pareja de profe-
sionales cuyas realizaciones a 
ambos les proporcionaba mu-
chas alegrías. Decidieron con-

sultarme por un problema que califi-
caron de urgente. Al verlos tan preo-
cupados les dije: “Cuéntenme lo que 
les sucede”.

Después de un prolongado silen-
cio, Óscar comenzó a describir la si-
guiente situación: “Andrés, nuestro hi-
jo de cinco años, manifiesta trastornos 
de conducta. Muy temprano Marisa y 
yo llevamos al chico a la escuela y só-
lo volvemos a verlo al regresar de no-
che cuando Andrés ya está durmien-
do. Al mediodía lo retira una empresa 
de transporte escolar y lo lleva de re-
greso a casa. El resto del tiempo per-
manece con la niñera”.

Tiempo para estar juntos. Inconta-
bles son los matrimonios que, ya sea 
por la crisis socioeconómica, o porque 
ambos padres consideran que necesi-
tan realizarse, sacrifican aquello que es 
tan preciado para la pareja y los hijos: 
el tiempo para compartir, para crecer 
juntos.

La g é n e s is  d e  la s  d if ic u lta d e s
En el desarrollo psicoafectivo del 

niño, es difícil determinar ciertas con-
ductas como normales o patológicas 
ya que depende de la edad, la frecuen-
cia de aparición y de toda la estructu-
ra de la personalidad.

La angustia, los temores, la inape-
tencia, el mal dormir, etc., disfrazan la 
ansiedad que siente el niño al estar se-
parado de sus padres. Es evidente que 
existen éstos y otros estados de inco-
modidad que forman parte de la reac-
ción del niño, cuando la persona que 
sustituye a la madre no satisface sus 
expectativas y, por lo tanto, se vuelve 
llorón y exigente.

Como la criatura necesita expresar

su descontento, lo hace mediante 
bruscos estados de cólera y enojo ma-
nifestados con tal vigor que es inter-
pretado como muestra de un tempe-
ramento fuerte, o desobediencia perti-
naz. En ambos casos, el niño busca en 
el entorno la protección y la ayuda 
contra la angustia que siente cuando 
los padres lo dejan con otra persona.

D efin ic ión  d e  lím ites
De tanto en tanto, con sus rabietas 

y berrinches que manejan como una 
necesidad de autoafirmación, y en al-
gunos casos con excesiva frecuencia, 
los niños no sólo ponen a prueba 
nuestra capacidad de comprensión, si-
no también la paciencia, y utilizan 
esas expresiones para saber hasta dón-
de pueden llegar, o los padres les per-
miten avanzar.

La necesidad de poner límites dis-
tingue un simple capricho de un pedi-
do de más afecto y atención. Algunos 
padres ceden ante las lágrimas y rabie-
tas porque no soportan este tipo de 
expresiones. De allí que Elena de 
White recomienda: “No les deis nada 
que sea pedido llorando, aun cuando 
vuestro corazón compasivo desee mu-
cho complacerlos, porque si una vez 
ganan la victoria mediante el llanto, 
esperarán hacerlo nuevamente. La se-
gunda vez la batalla será más vehe-
mente” (Conducción del niño, p. 84).

La ausencia de límites puestos en 
forma oportuna se manifiesta en la 
adolescencia y se acentúa posterior-
mente con expresiones de inmadurez, 
de intolerancia, dificultades para ven-
cer obstáculos y totalmente depen-
dientes de sus padres, ya que, según lo 
aprendido, son los únicos que no les 
niegan nada.

El p a p e l d e  lo s  p a d re s
Los padres deberían darle mucha 

importancia al valor que tiene su pre-

sencia en el hogar. Es en el seno de la 
familia donde se esbozan los paráme-
tros de amor, seguridad y confianza, 
que son los factores que contienen al 
niño, estimulan la formación de su ca-
rácter y lo preparan para futuras exi-
gencias.

Dedique tiempo para razonar con 
sus hijos cuando piden algo que por el 
momento ustedes no pueden atender, 
o a ellos no les hace bien recibir. Los 
chicos terminan por entender la razón 
de las negativas cuando con cariño, pe-
ro con firmeza, se les presentan los ar-
gumentos correspondientes.

Si la mamá está obligada a trabajar 
fuera de la casa, esta realidad hace que 
la relación en la pareja y con los niños 
sea distinta. Esto implica una distribu-
ción diferente de las tareas en el hogar. 
Deberán ser compartidas, especial-
mente en lo que se refiere a la aten-
ción de los hijos. Por eso es que hoy 
los hombres forman una nueva gene-
ración de padres. Tanto la paternidad 
como la maternidad es un oficio que 
se aprende con el tiempo y a medida 
que los hijos crecen.

Pese al ritmo de la vida, traten de 
estar el mayor tiempo posible con los 
hijos con el propósito de crear un sen-
tido de presencia que sea consistente y 
significativo para ellos. Así como la 
Luna brilla al reflejar los rayos del Sol, 
como padres reflejemos el carácter de 
Cristo, cuyo brillo trasuntarán los hi-
jos gracias a las buenas relaciones que 
cultivemos con ellos.#

JOSÉ E. MUÑOZ es psicólogo y  Magíster en 
Administración Sanitaria.



Gateando sobre corcheas
(Iniciación musical)
La música puede desempeñar un papel 

m uy importante en la formación del niño. Por MÓNICA CASARRAMQNA

de infantes o a primer grado, ya tendrá cuatro o cinco años 
de educación musical en el hogar.

El primer año de vida debe ser aprovechado al máximo 
en el sentido musical. Si en el hogar se lo estimuló positiva-
mente por medio del canto y la música, al cumplir los doce 
meses la criatura puede empezar a entonar canciones cortas 
y pequeñas frases musicales, e inclusive a inventar algunas.

Si puede hacerlo, grabe las manifestaciones vocales y 
musicales de su bebé, y de los que juegan musicalmente con 
él. El asombro que el pequeño sentirá al escucharlos será de 
tal magnitud que la experiencia resultará altamente gratifi-
cante y estimulante para desarrollar aún más el sentido mu-
sical.

MÓNICA CASARRAMONA es profesora en Ciencias de la Educación y 
colabora desde la Universidad Adventista del Plata.

E
l desarrollo del sentido musical en el niño está estre-
chamente vinculado con la atención que sus padres le 
dediquen. Por tanto, de un estudio de la musicóloga 
Ruth Fridman acerca de la inteligencia musical, ex-
traemos algunos consejos interesantes.

A partir del segundo mes de vida el niño juega con su 
voz, repitiendo sus propias expresiones, que son casi musi-
cales y le producen placer. Si los padres imitan los sonidos 
que emite el bebé (sin agregar ninguno para que no haya in-
terferencias], el pequeño los asimilará y repetirá.

A medida que crece, el lactante escucha las repeticiones 
con más atención. Suele inmovilizarse corporalmente mien-
tras las oye, para luego repetirlas acompañadas de movi-
miento. Usted podrá observar que casi no existe en su bebé 
expresión sonora vocal sin movimiento.

Ya a los cuatro meses, el juego se enriquece y pueden es-
tablecerse verdaderos, “diálogos”. A los seis, si le ha entona-
do cancioncillas (las ri-
madas son más aconseja-
bles) en forma sistemáti-
ca, comenzará a emitir 
sus respuestas musicales.

Tenga presente que 
el órgano auditivo puede 
educarse desde muy 
temprana edad. El bebé 
reconoce las voces de 
quienes lo rodean sin 
verlos; por eso, mediante 
el juego, aprende a crear 
de memoria a partir de 
sus repeticiones y de los 
cantos que los adultos le 
entonan.

Las primeras res-
puestas musicales tienen 
gran importancia en el 
desarrollo psíquico del 
niño, pues ejercen in-
fluencias en otras áreas 
de su conducta y de su 
educación fuera del ho-
gar. Recuerde que, cuan-
do el niño vaya al jardín



¿Qué hacer para prevenir la apostasía de nuestros jóvenes? Ill
Por RENE SAND

E
l desarrollo de la dimensión so-
cial es fundamental. Cuando el 
Creador terminó de formar al 
hombre expresó: “No es bueno 
que el hombre esté solo” (Gén. 
2:18), e inmediatamente proveyó una 

compañera para Adán.
Cuando Jesús vino a redimimos ex-

perimentó una vida social bastante ac-
tiva, hasta el punto de ser considerado 
“comilón y bebedor” y de juntarse con 
publícanos y pecadores. Esa fue una de 
las causas por la cual los dirigentes de la 
iglesia decidieron que tenía que morir. 
Sin embargo, su ejemplo es digno de 
imitar, incluso en lo que concierne al 
aspecto de la vida social.

S u g e re n c ia s  a  c o n s id e ra r
Tiempo para finalizar. En la iglesia, 

¿a qué hora debería terminar una reu-
nión social el sábado de noche? Eso de-
pende del lugar y las circunstancias. Las 
costumbres varían de lugar en lugar. Por 
eso es bueno considerar algunos facto-
res. Lo prudente es que concluyan una 
hora después de iniciadas las reuniones 
bailables y los programas de las discote-
cas. En ese período crítico, tenemos que 
crear condiciones para proteger a nues-
tra juventud con actividades que cons-
tituyan una opción mejor que la ofreci-
da en los centros de diversión.

' Fundamento la sugerencia. A esa 
hora ya no hay tiempo para ir a la casa, 
bañarse y volver a las actividades que el 
enemigo ofrece. Además, habiendo sido 
satisfechas las necesidades que la ju-
ventud tiene por compartir, la tenta-
ción de ir a los centros mundanos habrá 
disminuido considerablemente.

Actividad más prolongada. Una vez 
por trimestre sugiero ofrecer un pro-
grama que dure toda la noche. Tiene 
que ser una actividad muy bien organi-
zada, totalmente adventista y con obje-
tivos definidos. A guisa de ejemplo 
menciono:

1) Para el Día de las Madres, que

los jóvenes salgan a ofrecer un home-
naje o serenata a las madres durante 
toda la noche. Los cantos y mensajes a 
ofrecer deberían ser inspiradores para 
que marque una sensible diferencia 
con las manifestaciones comunes que 
suele hacer la gente. Nada de común o 
vulgar. Además de las madres de la 
iglesia, entre las personas selecciona-
das para recibir a los embajadores de la 
amistad deberían incluirse las madres 
de personas distinguidas e influyentes 
de la comunidad.

Una sugerencia muy importante: 
Incluyan en la programación a los ve-
cinos de la iglesia, quienes muchas ve-
ces tienen que soportar que las pelotas 
con las cuales se juega en la iglesia, in-
voluntariamente caigan en sus terre-
nos, o les estacionemos nuestros vehí-
culos frente a sus casas.

2) En Navidad, salir a cantar de ca-
sa en casa con la calidad, la calidez y 
con el brillo del mensaje que nos ca-
racteriza.

3) Caminatas. Una caminata en 
medio de la naturaleza durante toda la 
noche, subir un cerro con mochila, u 
otra aventura que proporcione emo-
ciones y genere un poco de riesgo, 
atrae a la juventud y la prepara para 
aprender a depender más de Dios.

[Espere, no se apresure! Ya sé lo que 
alguno está pensando: “[Pastor, señoritas 
y jóvenes juntos toda la noche caminan-
do en lugares desolados! ¿Qué van a ha-
cer?” Mis hermanos, confiemos en ellos. 
Nuestros jóvenes son maravillosos y lu-
chan para permanecer fieles a Cristo y 
su iglesia; necesitan nuestra compren-
sión y apoyo permanente. La apostasía 
de los jóvenes está directamente relacio-
nada a la falta de atención en el área de 
la sociabilidad y a la escasa o nula parti-
cipación en actividades que los manten-
ga ocupados y unidos como grupo.

Otra preocupación: ¿Y la temperan-
cia? Quiero responder con otra pregun-
ta: ¿Qué es más importante, la tempe-

rancia o la salvación de las personas? 
Cuando Jesús tuvo que elegir entre la 
temperancia y la salvación, ¿qué esco-
gía? Cuando Cristo trabajaba todo el 
día y oraba toda la noche, ¿era tempe-
rante? Cuando pasaba la noche con los 
amigos pescando, ¿era temperante? 
Seamos amorosos como Jesús y, “a tiem-
po y  fuera de tiempo" (2 Tim. 4:2), tra-
bajemos por la salvación de lo más pre-
cioso que tiene la iglesia: su juventud.

4) Domingo de tarde. Un grupo de 
ancianos me pidió una entrevista por-
que tenían un problema serio. Su pastor 
--hombre joven—, el domingo de tarde 
en lugar de hacer visitas y dar estudios 
bíblicos, jugaba al fútbol con los jóvenes 
de la iglesia. Solicitaron que lo orienta-
ra para que en lugar de desperdiciar su 
tiempo de este modo, más bien lo ocu-
para dando estudios y haciendo visitas. 
Lo que hice fue lo siguiente: Hablé con 
el colega y le dije: “El domingo de tarde, 
en lugar de dar estudios y hacer visitas, 
atiende a los jóvenes. Ésa es la actividad 
más importante que puedes realizar los 
domingos de tarde”.

P ro g ra m a  eq u ilib ra d o
Al compartir estas sugerencias na-

die quede con la idea de que el cultivo 
de la dimensión social es lo más im-
portante. Atender debidamente esta 
parte es fundamental pero, si no va 
acompañado de un plan para ocupar 
las energías juveniles en la testifica-
ción, estaremos transformando a la 
iglesia en un buen club social. En 
nuestras manos tenemos un tesoro va-
lioso. Si nos ocupamos de la juventud 
y aprovechamos sus talentos, los resul-
tados los veremos ahora. La materia 
prima está es nuestras manos, sólo que 
será material precioso si lo elaboramos 
con mucho trabajo, esmero, esfuerzo, 
sacrificio y todo lo que haga falta. 
[Salvemos a nuestros jóvenes!

RENÉ SAND es director asociado de Ministe-
rios Personales en la DSA.
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¡La R evista  A dven tis ta  se renueva1 ¡La R evista  A dven tista

Revista 1
. para una §

iglesia joven f
f e

C rece la feligresía, crece el número de lectores y crece el número de personas que utilizan 
la R A  para realizar contactos misioneros. Nuestra divisa es crecer, crecer más para servir 
mejor. Y en esto, las sugerencias y pedidos de ustedes tienen mucho que ver.

Como la Iglesia Adventista es un movimiento joven, y puesto que nuestra misión es ali-
mentar y orientar a la grey en forma práctica, 1999 comienza con una R A  renovada desde el 
punto de vista de su diagramación y con tres secciones nuevas:

&

Rincón juvenil 
Con la pediatra 
Con el teólogo

El Pr. Carlos D. Perrone escribirá para los adolescentes desde el Canadá; la Dra. Marta R. 
Bina Estrada, titular de la cátedra de Pediatría en la Facultad de Ciencias de la Salud de la 
Universidad Adventista del Plata, abordará temas relacionados con la prevención de las en-
fermedades infantiles; y el Dr. en Teología Angel M. Rodríguez responderá preguntas teológ-
icas no abordadas en la sección Quiero saber.

La R A  está preparada para ser una fuente permanente de inspiración y de orientación 
práctica. jSígala leyendo!
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¿Detrás suyo?
Es muy común escuchar —y a 

veces leer en algún material escri-
to— expresiones como: “Detrás su-
yo”, “Delante mío”, “Arriba tuyo”, 
etc. Es tan corriente esta forma de 
expresión que con seguridad algunos 
de nuestros lectores, si no muchos, se 
preguntarán: “¿Qué tienen de malo o 
de erróneo estas declaraciones?”

Lo que ocurre es que "suyo”, 
“mío” y “tuyo” son en algunos casos 
adjetivos posesivos, y en otros pue-
den ser pronombres posesivos. En

cualquier circunstancia se usan sólo 
en relación con sustantivos, ya sean 
concretos o abstractos. Por lo tanto, 
es perfectamente correcto decir: “Es-
te libro es suyo”, “Mío es este pre-
dio”, y “No quiero tomar esa flor 
porque es tuya”. “Libro”, “predio” y 
“flor” son sustantivos concretos. Po-
dríamos formar oraciones con sus-
tantivos abstractos como “alma”, 
“sensibilidad” e “ideales”, por ejem-
plo, pero nunca con “detrás”, “delan-
te” y “arriba”, que son adverbios, de-

G a s t ó n  C l o u z e t ,  colaborador ; RA

notan lugar o ubica-
ción, y jamás pue-
den ser propiedad 
de nadie.

Por lo tanto, la 
manera correcta de 
estructurar las frases 
que estamos comen-
tando es: “Detrás de usted”. “Delante 
de mí”, “Arriba de ti” o, mejor aún, 
“Sobre ti”.

Siempre es mejor usar la palabra 
dicha como conviene, ¿no les parece?



y coméntanos
E N  E L  M U N D O

VATICANO 
Perdón general 
comenzará la Navidad
de iggg
El 27 de mayo las agencias 
ANSA y EFE comunicaron 
una noticia que seguramente 
será esperada con benepláci-
to por muchos cristianos. La 
buena nueva consiste en que 
la noche de Navidad de 1999 
se abrirá el Gran Jubileo de 
fin de siglo y del milenio, un 
período para perdonar deu-
das, admitir culpas y empe-
zar de nuevo. El jubileo ce-
rrará el 6 de enero del 2001.

El anticipo indica que en 
ese contexto los católicos 
obtendrán una indulgencia 
plenaria: un perdón general. 
Esa posibilidad será ofrecida 
por el Papa el 25 de diciem-
bre de 1999, desde la basíli-
ca de San Pedro en el Vatica-
no, y será ratificada al otro 
día en todas las diócesis del 
mundo católico, para que los 
fieles que no lleguen hasta 
Roma puedan obtener la in-
dulgencia.

Por alentadora que parez-
ca la información, es impor-
tante destacar que de acuerdo 
con lo que la Biblia enseña, la 
facultad de perdonar pecados 
es privativa de Dios, si es a 
uno de los seres de la Divini-
dad a quien hemos ofendido, 
aunque fuere con el pecado de 
la indiferencia o la posterga-
ción. Si la falta es cometida 
contra un ser humano, sólo a

esa persona necesitamos acu-
dir para arreglar el problema. 
Una vez resuelto el asunto, 
también debemos pedir perdón 
al Creador. El motivo para dar 
este paso se fundamenta en lo 
siguiente: Cualquier ofensa a 
un hijo de Dios es como dañar 
al propio Creador. En conse-
cuencia, aunque el anticipo 
puede parecer una buena nue-
va para los creyentes sinceros, 
en realidad, el ofrecimiento ca-
rece de valor por no tener fun-
damento bíblico.

TOGO 
Avances de M is ió n  
g lo b a l  en el África
“La Unión de Sahel —infor-
ma su presidente Siegfried 
Mayr— es un caleidoscopio 
de dialectos, costumbres y 
tradiciones propias del isla-
mismo. La segunda fuerza la 
constituyen los animistas y, 
por último, una pequeña 
minoría de cristianos.

“En ese contexto —con-
tinúa diciendo el Pr. Mayr— 
la iglesia está plenamente 
identificada con Misión glo-
bal y, gracias a este plan de 
avance y penetración de 
nuevos territorios, el último 
año tuvimos el gusto de in-
corporar al movimiento ad-
ventista a 2.182 creyentes.

"Con el propósito de es-
tablecer puntos de contacto 
con la población, la Unión 
de Sahel —dice el presiden-
te— está ofreciendo progra-
mas de salud y de alfabeti-

zación complementados 
con campañas de evangeli- 
zación, gracias a lo cual la 
iglesia en nuestra unión está 
experimentando un signifi-

cativo crecimiento”. El Pr. 
Mayr termina solicitando el 
siguiente favor: “Oren por la 
obra en los países islámi-

SUDÁFRICA
La Voz lleva esperanza detrás de las rejas
A 150 km de Ciudad del Cabo hay una prisión con carac-
terísticas singulares. El número de adventistas crece entre 
ios internos.

“Gracias a los cursos por correspondencia que ofrece La 
Voz de la Esperanza —informa el Pr. Heather Tredoux—, se-
cundado por el ministerio del Hno. Joel Mgcotyelwa, fue po-
sible que los interesados conocieran el mensaje adventista, el 
cual está lleno de esperanza y orientaciones para que los des-
carriados puedan rehacer sus vidas aún estando detrás de las 
rejas”.

Después de recibir toda la instrucción necesaria, a los re-
clusos se les entregó el diploma correspondiente. Sin embar-
go, la mayor alegría la tuvieron al momento de recibir un 
ejemplar de la Biblia. Posteriormente fueron sumergidos en 
las aguas del bautismo, siendo muy conscientes de que ello 
representaba la muerte al pasado y la resurrección a una nue-
va vida en Cristo Jesús. En ocasión de la última ceremonia, se 
añadieron 31 nuevos conversos a la familia adventista que ya 
hay en la citada prisión.

El presidente de la Asociación General de la Iglesia Adven-
tista, Pr. Robert S. Folkenberg, fue el orador principal en la 
Primera Conferencia Internacional de la Biblia realizada a co-
mienzos de junio pasado. El citado encuentro tuvo una 
agenda que llevó a los asistentes a analizar unos 60 temas 
bíblicos. La mayor parte de los participantes son profesores 
de religión a nivel terciario, quienes viajaron de todo el 
mundo para participar en la citada conferencia.



y comentarios
EN S U D A M E R I C A

ARGENTINA
CONVOCATORIA

XXIV Congreso de la Delegación Argentina 
del Norte de la Iglesia Adventista del Séptimo Día

En armonía con el Artículo VII, Inciso 1 de los estatu-
tos de esta delegación, citamos a los delegados que fueron 
designados por las respectivas iglesias al XXIV Congreso 
General Ordinario de la Delegación Argentina del Norte 
de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, a realizarse en las 
dependencias del Instituto Adventista Juan Bautista Al- 
berdi, Misiones, los días 5 al 9 de enero de 1999, para con-
siderar el siguiente Orden del día:

1. Recepción de nuevas iglesia organizadas durante el 
último cuadrienio.

2. Informe de la presidencia.
3. Designación de las comisiones necesarias, de acuer-

do con el Artículo III, Inciso 7, del Reglamento In-
terno de esta delegación.

4. Informes de la secretaría, la tesorería y de los depar-
tamentos.

5. Estudio de los estatutos y del reglamento interno.
6. Elección de los administradores, de los directores de 

los departamentos y de los miembros de la Junta Di-
rectiva para el siguiente cuadrienio.

7. Consideración y estudio de programas que tiendan a 
la expansión y a la divulgación del mensaje adventis-
ta para el siguiente cuadrienio.

Eugenio Di Dionisio
Secretario

Festejos solidarios
El “Niño” que hizo historia 
por los desastres que causó 
durante el año que está lle-
gando a su fin, sensibilizó de 
tal modo al país que generó 
una cadena de solidaridad. 
En el caso de la Universidad 
Adventista del Plata (UAP), 
que tenía un programa des-

L. Ariel Meda
Presidente

tinado a celebrar el centena-
rio de la institución y de Vi-
lla Libertador, y el Sanatorio 
Adventista del Plata [SAP), 
que también había hecho 
planes para festejar el nona-
gésimo aniversario, ambas 
instituciones alteraron parte 
del programa para salir a 
servir a la comunidad en el 
momento cuando ella más

lo necesitaba.
Vecinos, docentes y es-

tudiantes, coordinados por 
el municipio de Libertador 
San Martín, realizaron un 
gran programa de recolec-
ción de ropas, alimentos y 
medicamentos, que incluso 
abarcó municipios aledaños, 
totalizando unas 25.000 
prendas de vestir, 3 tonela-
das de alimentos no perece-
deros y varios cientos de pa-
res de zapatos y zapatillas.

Susana Cayrus de Depe- 
tris, que proporcionó esta

información, hace el si-
guiente comentario para los 
lectores de la RA: "Sumar 
con solidaridad es el objeti-
vo que hermana nuestro 
trabajo este año tan espe-
cial, oportunidad en la cual 
recordamos la fortaleza de 
los pioneros, las bendiciones 
que Dios nos ha proporcio-
nado en forma permanente, 
y ocasión en la cual renova-
mos nuestro compromiso 
de seguir sirviendo a Dios y 
a nuestro prójimo que nos 
necesita”.
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La solidaridad movi-
lizó a los vecinos, a 
la comunidad estu-
diantil y del área de 
la salud, con el pro-
posito de hacer más 
llevadera la aflicción 
que vivieron los ha-
bitantes de las islas 
del Ibicuy.

Una representación para pensar
En ocasión del día dedicado a promover la educación cristia-
na, los estudiantes de la Escuela Bernardino Rivadavia pre-
sentaron en la Iglesia del Instituto Florida una representa-
ción de la realidad que vivieron, en el palacio de Babilonia, 
Daniel y sus compañeros con el propósito de mantener los 
principios que habían aprendido en el hogar.

María del Carmen G. de Aragón, al informar acerca del 
programa, expresa: “Como docente tomé unos minutos pa-
ra recordar a los padres y amigos presentes acerca de la im-
portancia que tiene la educación cristiana, oportunidad en la 
cual aproveché para reflexionar sobre la necesidad de no ce-
der a las presiones que tienden a apartarnos de los principios 
de vida sana que nos enseña la Biblia. Mantenemos fieles a 
ellos nos hará acreedores de la corona de la vida”.

BOLIVIA
Un terremoto produjo destrucción y muerte
Un fuerte remezón producido la madrugada del 22 de ma-
yo sorprendió a los bolivianos que no están acostumbrados 
a este tipo de movimientos telúricos. Como consecuencia 
del sismo fueron destruidas las ciudades de Aiquile, Totora y 
varios pueblos circunvecinos.

Los 86 muertos y una cantidad desconocida de personas 
desaparecidas fue el resultado del terremoto de 6.9 en la es-
cala de Richter.



Vehículos de la Universidad Adventista de Bolivia y de la 
Unión Boliviana transportaron los primeros auxilios a los 
damnificados de la zona.

Milagros en medio de la tragedia. Las casas que había a 
ambos lados de la residencia pastoral se desplomaron, me-
nos la que habitaba el pastor del distrito: Cupertino Quena- 
llata.

Otra manifestación de la misericordia de Dios con sus 
hijos fue la siguiente: Ni un adventista de la región perdió la 
vida ni fue herido por causa de los grandes derrumbes que, 
en el caso de los adventistas, fueron insignificantes en rela-
ción con los daños sufridos por otros habitantes de la región.

Una pionera en la región, Velia Flores Vda. de Saavedra, 
de 82 años, cuando se produjo el primer remezón, salió con 
su Biblia bajo el brazo en dirección al terreno que había do-
nado para construir una iglesia, y allí permaneció aferrada a 
la Palabra de Dios, como si estuviera asiéndose del Señor pa-
ra que no la desamparara en la hora de la tribulación y para 
que tuviera misericordia de su pueblo.

nidades nativas.
A pedido de las autorida-

des, nuestra editorial hermana 
—Casa Publicadora Brasilei- 
ra— preparó un material espe-
cialmente diseñado para lograr 
el objetivo señalado. Aborda 
temas tales como el alcoholis-
mo, el tabaquismo, las drogas y 
las enfermedades de transmi-
sión sexual, todo visto de la 
perspectiva bíblica.

Al hacer referencia a este 
proyecto, el gobernador del 
Estado, Dr. Amazonino Men- 
des, expresó: “Decidimos ofre-
cer a nuestros jóvenes una 
educación que les ayude a 
construir un carácter sólido”. 
Por su parte, el secretario de 
Educación agregó: "La socie-
dad necesita el concurso de 
hombres y mujeres cuyas vi-
das estén regidas por princi-
pios morales sólidos”.

BRASIL 
Gobierno invierte 
en educación moral
El gobierno del Estado de 
Amazonas, después de reco-
nocer que la educación formal 
no basta en el proceso forma- 
tivo de los alumnos, decidió 
complementarla incorporan-
do en el programa formativo 
la dimensión espiritual.

Los beneficiados con este 
proyecto son más de 600 mil 
alumnos de los niveles básico 
y medio, plan al cual también 
hicieron partícipes a los estu-
diantes de 121 escuelas indí-
genas que funcionan en las 

respec- 
t i v a s 
comu-

El gobernador 
Amazonino 
Mendes y el 
camión con 
parte del ma-
terial educati-
vo preparado 
para el Estado 
de Amazonas.

Adventistas promueven 
la salud total
El Hospital Adventista Vi-
toria, ES, apoyado por la 
institución hermana, Hospi-
tal Adventista Silvestre, RJ, 
realizó un proyecto deno-
minado Salud total, cuyo 
beneficio alcanzó en forma 
directa a más de 5 mil per-
sonas, a quienes se les hizo 
una evaluación del nivel de 
estrés y el consiguiente ries-
go coronario.

Con dicha finalidad el 
Silvestre envió su clínica mó-
vil con su correspondiente 
equipo profesional. En oca-
sión de la puesta en marcha 
del plan mencionado, el in-

tendente/alcalde de la ciu-
dad participó en el acto ofi-
cial acompañado de todos 
los ediles. El Dr. Jorge An-
ders, quien conoce bien el 
mensaje adventista, agrade-
ció la contribución que esta-
ba haciendo la iglesia para 
orientar a la población acer-
ca de los mejores hábitos 
que hacen a la calidad de vi-
da. Después de las formah- 
dades propias de la ceremo-
nia, el Dr. Anders solicitó 
que los pastores oraran por 
su familia y la población a la 
cual le corresponde servir.

Varias estaciones de Ra-
dio y TV dieron amplia di-
vulgación al plan, resaltando 
los principios de salud que 
promueven los adventistas.

CHILE
Detenidos gozan libertad interior
Seis reclusos aceptaron el mensaje adventista y fueron bauti-
zados en una ceremonia especial que se realizó el 28 de febre-
ro en el gimnasio del complejo penitenciario de Concepción.

Pablo Lavadie Diez, quien actúa como portavoz del gru-
po de los reclusos que conocieron el mensaje adventista es-
tando detrás de las rejas, junto con expresar su alegría por 
cuanto ahora cuentan con un egresado de Teología que está 
asistiendo espiritualmente al grupo de feligreses, también 
siente el gozo de compartir con los lectores de la RA el si-
guiente testimonio: “Tomando a la Biblia como base, nos he-
mos dado a la tarea de preparar a estos nuevos hermanos 
que pasan a engrosar las filas de este valiente grupo de sol-
dados de Cristo, quienes, aunque presos en la carne, goza-
mos de la paz y de la libertad que nos proporciona nuestro 
bendito Salvador.

"Nuestra labor —agrega Pablo— la realizamos entre tem-
pestades y problemas, los cuales felizmente no nos hacen des-
fallecer... Aunque es cierto que estamos entre barrotes y mu-
rallas, avanzamos fieles y fortalecidos en Cristo.

“Estamos felices 
por cuanto recibi-
mos en forma regu-
lar la RA, publica-
ción que nos man-
tiene informados y 
también nos alimen-
ta con temas de con-
tenido cristiano”, 
termina diciendo el 
Hno. Lavadie.



El Espíritu en acción
Buscando una emisora con el propósito de pasar el tiempo, 
en forma providencial una persona sintonizó el programa 
Escrito Está. Fue tal el efecto que produjo el mensaje en es-
te auditor accidental, que decidió ir personalmente a la di-
rección publicitada: “Porvenir 72, Santiago”, con el propósi-
to de saber más acerca del programa.

Allí lo atendió el Pr. Luis Jerez, que, junto con entregar-
le algunos materiales impresos, puso a esta persona en con-
tacto con Carlos Vergara, responsable del distrito de Puente 
Alto. Después de estudiar con interés el plan completo La fe 
de Jesús, hizo su pacto con el Señor uniéndose al movimien-
to adventista.

El Hno. Palumbo, tras abandonar toda una vida sin sen-
tido, comenzó a producir los frutos propios del hombre nue-
vo. Continuamente busca publicaciones para compartir el 
mensaje con vecinos, parientes y amigos que invita a su ca-
sa, lugar donde se estableció una filial y centro de predica-
ción para compartir la fe que le dio total sentido a su vida.

ECUADOR
Convenio respalda 
descanso sabático
En el mes de mayo pasado 
la Corporación Adventista 
del Ecuador celebró un im-
portante convenio con la 
Facultad de Filosofía, Letras 
y Ciencias de la Educación.

Los docentes en el Ecua-
dor necesitaban cumplir con 
ciertos requisitos de actuali-
zación cuyo programa con-
templaba la asistencia a cla-

ses los días sábados, condi-
ción indispensable para se-
guir enseñando en el país. 
Como resultado del conve-
nio, el grupo de docentes po-
drá recibir las instrucciones 
los días domingo.

En representación de la 
iglesia suscribió el convenio 
el Pr. Manuel Egas y, por 
parte de la universidad, fir-
maron los doctores Francisco 
Morán Márquez, decano de 
la facultad, y Vicente Ponce 
Cáceres, director de estudios 
de la citada facultad.

PARAGUAY 
Colportores en 
Misión G lo b a l
El aguerrido cuerpo de col-
portores de la Misión Para-
guaya (MP) no sólo se dis-
tingue por la capacidad de-
sarrollada para vender publi-
caciones, sino también por la 
dedicación que cultivan con 
el propósito de plantar el es-
tandarte del mensaje adven-
tista en lugares nuevos.

El director de Publicacio-
nes de la MP, Pr. Anastacio 
Giménez, comparte los si-
guientes testimonios:

En la localidad de Santini. 
Con el propósito de estable-
cer la iglesia en San Estanis-
lao (Santini), departamento 
de San Pedro, en ocasión de 
la Semana Santa pasada los 
esposos colportores Cecilio 
Benitez y su esposa María 
reunieron unas 50 personas, 
las cuales posteriormente si-
guieron estudiando la Biblia. 
Los Benitez siguen trabajan-
do y orando para dejar esta-
blecida la iglesia en ese lugar.

En la localidad de Aregua. 
La capital del Departamento 
Central ha dado sus primeros 
tres frutos como resultado de 
la acción directa del colpor- 
tor Sixto Bemal. En la ciudad 
ya se pudo establecer una fi-
lial de la escuela sabática, or-
ganización que tiene la mi-
sión de consolidar a las 12 
personas que el Hno. Bernal 
ya logró traer a la iglesia en lo 
que va del año.

En Villeta. El colportor 
Daniel Ayala está atendiendo 
a un importante número de 
interesados es esta ciudad, 
lugar donde hasta al momen-
to no había ningún adventis-
ta. El Hno. Ayala está orando 
y trabajando para que los in-
teresados que van surgiendo 
como fruto de su ministerio, 
pronto se unan al pueblo de

Dios.
Campaña de Biblias. Los 

colportores y el personal del 
Servicio Educacional Hogar 
y Salud unieron sus esfuerzos 
para comprar 1.000 ejempla-
res de la Biblia, las que han 
dedicado para reforzar sus 
campañas personales de 
evangelización.

PERÚ
Presidente Nagel visita 
la UpeU
En ocasión de la Asamblea 
Universitaria realizada el 27 
de mayo pasado, visitó la 
Universidad Peruana Unión 
(UPeU) el presidente de la 
División Sudamericana 
(DSA), Pr. Ruy H. Nagel, que 
expresó su satisfacción por el 
ritmo creciente que manifies-
ta el desarrollo de dicho cen-
tro formativo.

En la ocasión, el Pr. Nagel 
puso en funcionamiento va-
rias máquinas nuevas adquiri-
das por la prestigiosa industria 
Productos Unión. El presiden-
te de la DSA también inaugu-
ró el Parque de la Amistad N°
2, avances que manifiestan en 
forma muy objetiva el desa-
rrollo de la institución desti-
nada a formar los misioneros 
que la iglesia necesita para 
cumplir su cometido en el te-
rritorio del Perú.

Nuevas designaciones
Nuestro corresponsal Jaime 
Maquera informa para RA 
que en ocasión del plenario 
de la Unión Peruana (UP), 
realizado a mediados de 
año, fueron elegidos los si-
guientes servidores para las 
tareas que se indican: Pr. 
Elias Sandoval, responsable 
del departamento Ministe-
rios de la Iglesia, y al Pr. Ed-
gar Homa se le encomendó 
la presidencia de la Misión 
Peruana del Sur (MPS).

LA OMS premia a los adventistas
La Organización Mundial de la Salud (OMS) premia cada 
año a las personas o instituciones que se destacan en la lu-
cha contra el tabaco. En 1997 el galardonado fue el presi-
dente de los Estados Unidos, Bill Clinton. Este año el reco-
nocimiento le correspondió a la Iglesia Adventista del Sép-
timo Día en el Ecuador, y a otras cinco personas o institu-
ciones de América del Sur.

De acuerdo con las informaciones proporcionadas por el 
presidente de la Misión Ecuatoriana del Norte, Pr. Alberto 
Peña, “en representación de la OPS/OMS el Dr. Patricio He- 
via hizo entrega a los dirigentes de la iglesia en el Ecuador 
un diploma y una medalla, reconocimiento que testifica 
acerca de la lucha contra este mal hábito insidioso que, des-
de hace más de un siglo viene realizando la iglesia alrededor 
del planeta”.



Pastores para el ministerio 
de las publicaciones

E
ntre los ministerios enco-
mendados por el Espíritu 
a la iglesia, el de las publi-
caciones es de capital im-
portancia. Los llamados a 
desempeñarse en esta causa tie-

nen la misión de apoyar a los 
pastores del rebaño, para que ca-
da día éstos puedan poner al al-
cance de sus ovejas el alimento 
que contribuya a su desarrollo y 
seguridad espiritual.

Por tal motivo, tres servido-
res de la ACES recibieron la in-
vestidura pastoral, quienes, bajo 
la unción del Espíritu Santo, 
unirán sus talentos al resto de 
ministros de la iglesia.

La ceremonia, presidida por 
el secretario de la Asociación 
Ministerial de la DSA, Pr. Ale-
jandro Bullón, se realizó el 22 de 
agosto en la Iglesia de Nuñez, 
Buenos Aires.

ARBIN ELVIN LUST
Arbin Elvin Lust nació el 10 

de junio de 1943 en Puiggari, 
Entre Ríos, Argentina.

Los instrumentos que Dios 
utilizó para que Arbin aceptara 
la fe adventista fueron su madre, 
el entonces Colegio Adventista 
del Plata y el Pr. Juan Armando 
Bonjour, quien lo bautizó en no-
viembre de 1960 en Libertador 
San Martín, Entre Ríos. Su paso 
por el citado establecimiento 
educativo culminó con la gra-
duación de Bachiller Bíblico en 
1962.

Dos años después, más pre-
cisamente el 9 de diciembre de 
1964, Arbin contrajo enlace con 
Blanca Azucena Grau en Bue-
nos Aires, y quien ofició en la fe-
liz ceremonia fue el Pr. Elbio Pe-

reyra. Al paso del tiempo, el Se-
ñor bendijo el hogar de ambos 
con el regalo de tres hijos Ger-
mán Ariel, Gisela Ileana y Chris-
tian Alexis.

Arbin ha desempeñado con 
total entrega diferentes funcio-
nes en su servicio a la iglesia. De 
1965 a 1967 trabajó en la Es-
cuela Radiopostal de la Unión 
Austral; de 1968 a 1973 fue te-
sorero y profesor de Biblia del 
Instituto Adventista Florida; de 
1983 a 1994 fue gerente de co-
mercialización de la ACES; y 
desde 1995 hasta la fecha lleva 
sobre sus hombros la gerencia 
general de la mencionada insti-
tución.

La familia de Blanca y Ar-
bin Lust.

ALBERTO OSCAR JONAS
Alberto Oscar Jonas nació el 

5 de junio de 1955 en Roque 
Sáenz Peña, Chaco, Argentina.

Aceptó el mensaje adventis-
ta gracias a las enseñanzas y al 
testimonio de sus padres, y fue 
bautizado en setiembre de 1966 
por el Pr. Antonio Arteaga, 
quien por entonces conducía un 
ciclo de evangelización en la 
ciudad de Villa María, Córdoba

Cursó estudios superiores 
en el Colegio Adventista del 
Plata, y allí obtuvo los títulos de 
Licenciado en Teología y Profe-
sor de Filosofía y Pedagogía en

1979. Tiempo después, y siem-
pre en busca de una mejor capa-
citación, también hizo la carrera 
de Administración de Personal.

El 11 de enero de 1977 en 
Viale, Entre Ríos, Alberto con-
trajo enlace con Ester Lidia 
Leiss, oficiando y bendiciendo la 
boda en una hermosa ceremonia 
el Pr. Jorge Riffel.

En 1980 ingresó como aspi-
rante al ministerio en el distrito 
de Tucumán de la Asociación 
Argentina del Norte. En virtud 
de su preparación y liderazgo 
juvenil, en 1981 fue llamado co-
mo capellán del Instituto Ad-
ventista Florida (cumpliendo 
tan delicada labor hasta 1984), y 
en 1985 a desempeñarse como 
obrero evangélico en la iglesia 
de Florida, Buenos Aires.

Después, en 1986 la fábrica 
de alimentos GRÁNIX lo invitó 
a trabajar como gerente del per-
sonal (tarea que realizó durante 
8 años), y más tarde fue nom-
brado gerente de comercio exte-
rior (labor que cumplió durante 
1994 y 1995). Desde 1996 has-
ta la fecha Alberto se desempe-
ña como gerente de comerciali-
zación en la ACES.

Los esposos Ester y Alberto 
Jonas.

ALDO DANTE ORREGO
Aldo Dante Orrego nació el 

2 de febrero de 1953 en Resis-

tencia, Chaco, Argentina.
Sus padres adoptivos, ade-

más de prodigarle amor y cuida-
dos, le impartieron el conoci-
miento del evangelio cuando 
aún era pequeño, y Aldo, junto a 
una veintena de adolescentes, 
fue bautizado el 23 de septiem-
bre de 1967 por el Pr. Elias Víc-
tor Collins en la iglesia que lo 
vio nacer.

Cursó sus estudios prima-
rios en Resistencia, y los secun-
darios en el Instituto Juan Bau-
tista Alberdi, en Misiones. Al 
proseguir una formación supe-
rior, en diciembre de 1987 ter-
minó como Licenciado en Teo-
logía en el Colegio Adventista 
del Plata.

El 16 de diciembre de 1982 
se unió en santo matrimonio 
con Mirtha Mariana Massaro en 
la iglesia de San Justo, Buenos 
Aires, y el Pr. Víctor Casali fue 
el oficiante del gozoso acto.

Desde 1982 hasta 1992 tra-
bajó como corrector y redactor 
en la ACES, y desde 1993 hasta 
hoy desempeña como jefe de 
correctores. En todos estos años 
ha desarrollado diversas activi-
dades dentro de la iglesia, labo-
res que incluyen la predicación, 
cargos y/o funciones, y el dicta-
do de cursos y seminarios sobre 
distintos temas.

Los esposos Mirtha y Aldo 
Orrego.



Alejandro Baier
Un ministerio ecológico

A
lejandro Humberto Baier Campos, 
cuyo padre era dueño de un vive-
ro, vino a la existencia trayendo in-
corporado el amor por las plantas y 
las flores. El personaje de esta nota 
ha cultivado esta virtud por más de siete 

décadas, habiendo dedicado su vida a inspi-
rar en la juventud el amor a Dios gracias al 
estudio del primer gran libro: la naturaleza.

Mucho antes que se popularizara el te-
ma de la ecología, Alejandro inspiró en los 
estudiantes el respeto por la naturaleza co-
mo una manifestación de la consideración 
que uno debe tener hacia el Creador. No 
siempre fue bien comprendido, pero para 
lograr su objetivo se valió de todas las téc-
nicas conocidas, incluso de la ironía sutil, 
con la finalidad de provocar las reacciones 
que impulsaran al estudiante a tomar en 
serio su responsabilidad con relación al en-
torno natural.

Nacido el 8 de febrero de 1922 en el 
Fundo Los Lirios-Quilaco, sur de Chile, 
Alejandro es hijo de Juan Baier Torres y 
Zulema Campos Schoenfeld. En 1936 sus 
padres abrazaron el mensaje adventista, y 
gracias a su relación con la iglesia conocie-
ron el plan de educación que ella ofrece, 
oportunidad que decidieron aprovechar 
enviando a Alejandro a la que hoy es la 
Universidad Adventista de Chile 
(UnACh). En 1940 nuestro personaje en-
tró a la Escuela Superior Normalista, gra-
duándose tres años más tarde.

M ás que  instruir, ed u ca r
Llamado para enseñar en la escuela de 

Curacautín, allí fue el único profesor para 
sesenta alumnos del nivel básico de la en-
señanza. También atendió la iglesia del lu-
gar. Siendo muy consciente de que su mi-
sión trascendía el ámbito de la instrucción, 
y deseoso de educar a los estudiantes y de 
inspirar en ellos vocaciones misioneras, rea-
lizaba excursiones y aventuras para relacio-
narlos con la naturaleza. También visitaban 
enfermos y repartían publicaciones con el

mensaje adventista.
Al ser llamado como director de la es-

cuela primaria del Colegio Adventista de 
Chile (CACh), en 1947 conoció a su espo-
sa, Ana Schmidt Klatt, con quien contrajo 
nupcias en 1948. La ternura y la simpatía 
de Anita constituyeron un excelente com-
plemento para este siervo de Dios.

Alejandro también enseñó en el Insti-
tuto de Pitrufquén, donde comenzó sus es-
tudios el Dr. Mario Veloso y varios inte-
grantes de la familia Wandersleben. Ade-
más enseñó en la escuela de Galvarino, ins-
titución que se caracterizó por tener entre 
sus alumnos a estudiantes de extracción 
nativa —mapuches—, e hijos provenientes 
de las colonias suizas y alemanas de la re-
gión.

Alejandro también condujo el departa-
mento de Jóvenes en la Asociación Sur de 
Chile y, posteriormente, el internado de va-
rones en el CACh, ocasión en la cual tuvo 
como asistentes a los Prs. Manuel Gutié-
rrez —ya descansa—, Juan Pérez, Siegfried 
Mayr y Juan Wandersleben, quienes están 
prestando servicio en distintas partes del 
planeta.

Dada la variedad de talentos que carac-
terizan a Alejandro, el CACh, además de 
encomendarle la vicedirección, en otra 
oportunidad también lo puso al frente del 
departamento de Hortalizas y Aves, oca-
sión en la cual construyó un vivero de

plantas ornamentales y realizó una impor-
tante plantación de árboles frutales.

A llende Los A ndes
El amplio espectro que cubría el minis-

terio de Alejandro le permitió superar el 
cordón cordillerano de Los Andes como re-
sultado de la invitación que le extendió la 
que es actualmente la Universidad Adven-
tista del Plata (UAP). En dicho lugar se le 
encomendó la atención de los jardines tan-
to del colegio como también los del Sana-
torio Adventista del Plata, oportunidad en 
la cual transformó los parques, formó un 
vivero y también colaboró con la atención 
de las clases de Biblia para los estudiantes 
del primer grado.

Como parte de su ministerio formati- 
vo, fueron muy conocidas las caminatas di-
dácticas que organizaba los sábados de tar-
de, cuando rodeado de un centenar de 
alumnos salían a cruzar esteros y potreros 
buscando en la naturaleza elementos que 
llevaran a los alumnos a alabar a Dios por 
la sabiduría con la cual había creado todas 
las cosas. Ya jubilado, después de 39 años 
de servicio, estas caminatas las continúa 
practicando actualmente con los alumnos 
de la UnACh. También participa en la au-
dición Campo Lindo, que transmite la ra-
dio de dicha universidad.

Quien proporcionó los datos para que 
la iglesia pudiera dar este reconocimiento, 
Raúl Donoso Fuentes, decano de la facul-
tad de Agronomía, expresó: “A la fecha, es-
te caballero del cual soy agradecido de lla-
marlo amigo, sigue siendo un ejemplo de 
inspiración y rectitud cristiana para la co-
munidad universitaria.

Su estilo sencillo, directo y práctico lle-
ga bien a las personas y le facilita entregar 
su testimonio en favor de nuestro Señor Je-
sucristo. De férrea voluntad en el Señor, el 
Hno. Alejandro Baier y su esposa Anita 
Schmidt merecen el reconocimiento que 
significa consagrar la vida al servicio de 
Dios y la humanidad”.—WERMA
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La RA también
produce reencuentros

H
ace 13 años Estela Maris Aloisio sufrió un grave acci-
dente automovilístico. Al volver a casa después de va-
rios meses de hospitalización, en la TV encontró el 
programa Está Escrito. Entró en contacto con la iglesia, 
recibió estudios bíblicos y, como resultado, abrazó el 
mensaje adventista. En su interés por compartir el mensaje, 

comenzó a obsequiar a su familia la RA y otras publicaciones.
Las distancias separan a las personas. Inés, hermana mayor 

de Estela, durante su infancia había sido vecina y amiga de 
Blanca Lust, cuyos padres conocieron la Iglesia Adventista. En 
ese tiempo, y por motivos de traslado, las amigas no volvieron 
a verse hasta cuando Blanca se casó. Desde entonces, ambas 
dejaron de verse.

Habiendo pasado 33 años, en noviembre de 1997 Blan-
ca expresó a su esposo —Gerente general de la ACES—: 
“Arbin, siento la necesidad de volver a ver a mi amiga”. Al 
mismo tiempo, Inés sintió un anhelo similar mientras su ma-
rido estaba en grave estado por causa de un cáncer terminal. 
Al preguntar a su hermana acerca de cómo encontrar a 
Blanca, Estela le mencionó que el nombre del marido lo ha-
bía visto en el staff de la RA.

La RA es un puente que reúne a los amigos. Con esa pis-
ta, Inés envió a la dirección de la ACES una carta a Blanca 
llegando a su poder el 23 de diciembre. De inmediato, con 
oración Blanca llamó por teléfono a su amiga y, en Navidad, 
juntas lloraron al volverse a encontrar después de 33 años.

Actualmente Blanca está haciendo su parte para que 
Inés también goce la esperanza que le da sentido a la vida, y 
no sólo a su hermana, sino también a tantos otros que dis-
frutan el mensaje adventista cuya adhesión garantiza la cali-
dad de vida de todos aquellos que adoptan los principios 
que la iglesia promueve.

La historia se repite. Los padres de Blanca conocieron la 
Iglesia Adventista gracias al ministerio de una ancianita, 
quien todos los meses les vendía la revista Vida Feliz. Inés 
encontró a Blanca como resultado de leer la RA en cuyas pá-
ginas estaba la información que ella necesitaba. [El Espíritu 
Santo se encarga de hacer el resto!

La RA y las otras publicaciones que ofrece la iglesia, jun-
to con ayudar a los lectores a restablecer vínculos perdidos, 
también ayuda a los creyentes sinceros para que encuentren

Blanca —de rojo— expresa su regocijo como resultado de 
encontrar a su amiga Inés, gracias a la RA.

al Amigo de los amigos, quien hace tiempo está esperando 
que lo llamemos, le escribamos una carta o, mejor, le entre-
guemos nuestro corazón.

La Navidad es un buena oportunidad para obsequiar una 
suscripción a la RA.

L a s p r o m e s a s  d e  D i o s  s o n  m á s  g r a n d e s  
q u e  l o s  p r o b l e m a s  d e  l a  v i d a .



BERISSO
Alicia Berisso nació en Calchaquí, SF, 
Argentina, el 29 de diciembre de 
1909, y descansó en el Señor el 27 de 
mayo de 1998. Alicia nació entre 10 
hermanos, y habiendo sido instruida 
por el Pr. Arturo Roth, en 1925 tuvo la 
alegría de unirse al pueblo adventista. 
Durante toda su vida se mantuvo fiel 
al Señor, a quien sirvió con lealtad y 
dedicación en la Iglesia de Rosario Sur, 
congregación en la cual trabajó como 
consejera de la feligresía, además de 
desempeñarse en diversos cargos que 
la iglesia le confió. Nunca más apro-
piadas las palabras del apóstol Juan 
cuando exclamó: “...sus obras con ellos 
siguen”. Quien suscribe expresó pala-
bra de esperanza y de consuelo a los 
parientes y hermanos que la acompa-
ñaron hasta su circunstancial mora-
da.—Ricardo J. D'Argenio.

CARUSO
Sebastián Caruso, pionero y fundador 
de la iglesia de Vedia, a los 84 años 
descansó en el Señor en el mismo lu-
gar donde nació, Vedia, Bs. As., Argen-
tina. En su vida y muerte recibió apo-
yo de toda la feligresía. Mientras se de-
sempeñaba como anciano y director 
de la congregación, Sebastián atendió 
al autor de esta nota cuando estaba co-
nociendo el mensaje. En las exequias 
estuvieron sus hijos Roberto (primer 
anciano de la iglesia) y Nilda. También 
lo acompañó su esposa Marcelina. El 
Pr. Ricardo Zambelli expuso un men-
saje de aliento cristiano a los que par-
ticiparon en la ceremonia. Como anéc-
dota destacamos que cuando el Pr. 
Zambelli perdió a su padre, Roberto 
estuvo junto a él para consolarlo. Aho-
ra fue el tiempo para que Ricardo apo-
yara a Roberto, con quien había sido 
compañero de pieza en el colegio.— 
Daniel Prósperi.

DE BIAGGI
Isabelino Cayetano De Biaggi nació el 
18 de diciembre de 1919 en Paraná, 
ER, y descansó en el Señor el 10 de se-
tiembre de 1995. Casado con Erna 
Myriam Utz, como fruto del matrimo-
nio nació María Lidia. Aceptó el men-
saje adventista y fue bautizado por el 
Pr. Carlos Zibecchi el 5 de noviembre

de 1988. Ofició en la ceremonia fúne-
bre el Pr. Mario Utz, siendo sepultado 
en el Cementerio Evangélico de Vía-
le.—Ernesto Bernhardt.

DOBANTÓN
Noemí Dobantón de Behar nació el 19 
de diciembre de 1921 en San Cristó-
bal, SF, Argentina. Conoció a Cristo 
como su Salvador gracias al ministerio 
del Pr. Ignacio Kalbermatter, siendo 
bautizada a los 20 años en su propia 
tierra. Casada con Alejandro Behar, tu-
vieron 3 hijos: Osvaldo, Estela y Ma-
bel. Sirvió activamente al Señor en la 
Iglesia Paraná Centro como directora 
de Dorcas, jefa de diaconisas y maestra 
de escuela sabática. Quien suscribe 
ofició en el sepelio.—Mario Utz.

ERNST
Edelvina Ernst de Baum nació en Ro-
sario, SF, Argentina, el 2 de abril de 
1918, y descansó en el Señor el 26 de 
abril de 1998. Hija de Emma Kóhli y 
Luis Ernst, quien en su juventud abra-
zó el mensaje adventista y, al mismo 
tiempo, decidió prepararse para servir 
en el ministerio evangélico. Para lograr 
dicho fin, Luis vendió todo lo que te-
nía en el Uruguay y se dirigió a Entre 
Ríos, Argentina, específicamente al 
campo que el Hno. Lust había donado 
para establecer un colegio. Arribó al 
lugar en el preciso momento cuando 
estaba reunida una comisión estudian-
do el proyecto y, como resultado de las 
consideraciones, estaban por decidir la 
postergación de la construcción del 
primer edificio. En esos momentos lle-
gó Luis con el propósito de matricular-
se en el colegio que existía sólo en la 
mente de los pioneros. Viendo la dis-
posición del joven que se ofreció para 
ayudar en la construcción y, habiéndo-
se ofrecido uno de los presentes para 
ser el maestro, los hermanos decidie-
ron avanzar por fe. Fue así como el pa-
dre de Edelvina llegó a ser el primer 
alumno de lo que hoy es la Universi-
dad Adventista del Plata. Edelvina tu-
vo la alegría de recibirse como maestra 
en el mismo colegio que su padre ha-
bía ayudado a construir. Posteriormen-
te se casó con el Pr. Lorenzo J. Baum, 
quien prestó relevantes servicios a la 
Asociación Casa Editora. Habiéndose

también graduado de enfermera, pres-
tó servicio en el Sanatorio Municipal 
de la ciudad de Buenos Aires. Becada 
por el Ministerio de Salud Pública y la 
UNICEF, realizó un curso que la capa-
citó para desempeñarse en el área de la 
supervisión, la administración y la do-
cencia de enfermería. En su gradua-
ción recibió del propio decano de la 
facultad de Medicina una medalla de 
oro y un diploma en el cual estampa-
ron una nota de distinción. Llegó a ser 
supervisora del Sanatorio Municipal y 
posteriormente del Hospital Fernán-
dez. Preocupada no sólo por el bienes-
tar de los suyos, Edelvina siempre es-
tuvo interesada en el bienestar de los 
demás, tanto en el ámbito de la iglesia 
como en el de la comunidad. Luego de 
una corta enfermedad, ahora descansa 
en el cementerio de Libertador San 
Martín, lugar desde el cual saldrá para 
encontrarse con sus hijos Alicia, Gra-
ciela y Luis y su esposo Lorenzo, quien 
también lamenta su partida.—Wemer 
Mayr.

FISHER
Alejandro Fisher nació el 16 de no-
viembre de 1918, y descansó en el Se-
ñor el 18 de octubre de 1997. Fue 
bautizado por el Pr. Arturo Roth en la 
iglesia de Crespo Campo, ER, Argenti-
na, a cuya congregación sirvió en di-
versas tareas que la iglesia le encomen-
dó. Dos hijos y una hija le proporcio-
naron a Alejandro 6 nietos y 8 bisnie-
tos. En la ceremonia correspondiente 
ofició quien suscribe.—Mario Utz.

La d e m o ra  en  la p rese n tac ió n  

d e  las n o ta s  no  es re sp o n sa b i-

lidad  d e  la RA. Tenga p re se n te  

q u e  d e sd e  la recepc ión  de  los 

d a to s  h a s ta  su c o rre sp o n d ie n -

t e  pub licación  pasan  6 meses. 

P ara  m ay o r seg u rid ad , envíe 

la in fo rm ac ión  p o r correo certi-

ficado, o  p o r co rreo  e le c tró n i-

co, a: w er@ aces.sa tlink .ne t
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Las cosas que 
no se contaron 
y los primeros 
escritos de 
Elena G. de 
White nos 
muestran una 
realidad aún 
vigente:su 
inspiración 
divina.

PÍDALOS A LA ACES 0  AL SECRETARIO DE PUBLICACIONES DE SU IGLESIA.
http://www.aces.com.ar /  E-mail:ventaces@satlink.com




